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Pilón, Grac'tofo. 

Mufitca,y Acompañamiento » 


JORNADA 

Srf/m Afio.lfo,vsflido: de pieles jon barba blan- 
ca ,J Federico, de villano también con 
barba, que [era entrecana . 

Jed.'\TA, Aftolfo.yféñor, qtte el Cielo, 
X para alivie de ruis penas* 
ha permitido te hallaífe 
al tiempo que en la maleza, 
para mi formé fepulcro, 
aun donde el Sol no me vea r 
Ya, pues, que de tus fortunas, 
a pefar de latrifleza, 
me dille noticia, haciendo- 
teatro de tus tragedias: 

Y ya, pues, que de tu alvergue. 

En íab'er á quien hofpedas, 
con cariño-, y con valor, 
dueño permites que fea: 

Y yá que tengo entendido 
me mandaSj que te refiera 



PRIMERA. 

la caula de mi retiro, 
en la margen lifonjera 
deíéanfa de aquella fuente, 
mientras que y© de mis penas 
te doy noticia , íi acal© 
los rigores de mi eítrella 



no quitan, por mas tormento* 
el movimiento a la lengua, 
AfiolfSolo con elfo cfperanza- 
he divertido la quexa, 
que tan jallamente tengo, 
del fikncro a que te entregas, 
pues quando recien llegado 
no bailó el-trage que oitentas 
a conocer, que fin duda, 
ó es vana toda mi ciencia, 
ó encubres un alma noble 
entre ruílica certeza: 


Por cuya caula, llevado 
del aprecio de tus prendas, 

A no 
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no pude diísimu ar 
de mis fortunas deshechas, 
trjs veinte años de hiendo, 
el darte notida deilas: 
y aviendo de tus fufpiros 
congeturado en mi idea 
fer eltraño tu fuceíTo, 
te pedí me le dixeras 
varias veces ; pero tu, 
por efiíis nevadas hebras 
de plata , en edítales dabas 
mudamente la reípueíta: 
con lo qual , juzgando aver 
hallado quien divirtiera 
el pelo de mis defdichas, 
en mi fuerte tan adverfa, 
que. tu pena, Alberto amigo, 
hace crecer mas mi pena. 

Mas ya que determinado 
eítás a decirlo , alienta, 
que es Attolfo quien re eícucha, 
que aunque para fus tormentas 
no ha ávido humano remedio, 

.puede 1er que de manera 
lean las tuyas, que fe alcance 
aun mas de lo que defeas. 

Stent.ifc Afiolfg. 

Ya eítoy femado, profigue, 
que íi no miente mi ciencia, ap* 
del prodigio de tu hiítoria 
tendrá fin mi fuerte adverfa, 
como me avilan los Aitros. 

Ted. Deme quien íoy fortaleza: 

Ñapóles: ( aun no he empezado, 
y ya liento que flaquea)' 

Ñapóles, pues, Noble Attolfo, 
que de fu Rey no Cabeza 
es ( maravilla del mundo) 
fue la parte donde ordenan 
los Cielos que recibieífe 
la mas iluítre nobleza, 
que del Rey abaxo vieron 
de fu Rey de Armas las letras. 

Nací, pues, fu Condeitable::: 

Afiolf. Válgame el Cielo. ap. 

Fed. Aqui empieza 

con mas atención á oirme, 
fuplicandote, que adviertas, 
que mi nombre es Federico, 
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que mudarle fue advertencia* 
que ya tendrás conocida: H 
Fui de mi lieyno la Ettrella 
mas imrsediata del Sol, 
pues íiempre del Rey tan cerc* 
eítuve , que me iluitraban 
los rayos de fu grandeza. 

Tan querido de Rodulfb 
me hallaba, que fue cautela 
tal vez no admitir favores, 
por no dar corrcfpondencia. 

Un Argos fui de fu güito, 
y el Rey del mío lp era: 

( mira qué haria un VafTalIo 
leal coa tanta fineza! ) 

Cargó el peíb del govierno 
íobre mis hombros * ( quiliera 
decirte , que fu fatiga 
íiempre á mi amor fue ligera) 
Siendo el Rey mozo , dexó 
á mi elección , que eligiera 
la conforte á fu períona: 
hallóla mi diligencia 
en Parma , cuya hermoíura 
fue á Rodulfb tan acepta, 
que con fu güito, y del Reyno, 
me partí por ílt Duquefa. 

Entré en Parma, (ay de mi, trille!) 
recibiéronme con fieítas, 
defposéme con poderes, 
y la jornada difpuelta 
para Ñapóles, eícucho 
en una immediata pieza 
de donde la Reyna eítaba, 
con dolor, y con prudencia 
de una dama el tierno llanto. 
Seguí el acento , y las quexas: 

C que fueron á mis oídos 
el canto de las Sirenas ) 

Haüé á Violante: (perdona, 
que aqui un rato me detenga, 
que como la vi llorar, 
y como fue la primera, 
que perlas puertas del alma 
robó todas mis potencias, 
tatnbierf aquí fii memoria 
caíi medefpojade ellas) 

Era de la Reyna prima, 

y viciado como la dexa, 

* 


Del Maejlro 

y que fin ella fe parte, 
lloraba por ir con ella. 
SupHqncla que la lleve; 
acepto preito fu Alteza, 
que el amor, á poco ruego, 
concede lo que deíea. 

Parto á Ñapóles gozoío, 
y con poca diligencia 
hallé en violante cariño; 
roas no me efpante, que era 
Federico en aquel tiempo, 
en la gala , y gentileza, 
el Adonis de fu Rey no: 

( qué comparación tan necia!) 
con el amor me olvidé 
de la pallada fobervia. 

Y por abreviar te - digo, 
que me defposé con ella 
en fecreto por entonces: 
que quando fe unen Eftrellas, 
ni ay plazo que no fe alargue, 
ni ay ocaíion que lo fea. 
Hallóle la Reyna en cinta, 
y al mifmo tiempo mi prenda; 
y eftando para facarla 
trazando varias cautelas, 
llevo el Rey á Mirador, 

Aldea mia, á la Reyna, 
para que en varios Jardines 
oe Fu guijo le divierta: 
por lo qual también Violante 
la fue fbrzofo ir ‘con ella: 
y porque admiréis. Alfolio, 
lo que los Cielos ordenan, 
cogió en una noche el parto 
a mi efpofa , y á larReyna. 
Fueron hijos los dos partos, 
fingiofé mi dueño enferma; 

( ocaíion que nos valió 
el logro queje defea ) 

Guíloío el Rey delíucefíb, 
daba ocaíion que tuviera 
el aliento de mi dicha, 
igual la correípondencia, 
pagando mi propio aféelo, 
para ccn é! , por fineza. 

Pero viendo que el Infante 
el dulce alimento dexa, 
con peligro de la vida t 
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erbrió á ioJos de triíleza, 
y de íéntimiento el Rev, 
dio eñaíes, que pulieran 
( á paifar mas adelante ) 
á la luya en contingencia. 
Viendole cali rendido, 
difeurro como pudiera 
remediar tan grave daño: 
y propufome la idéa 
el remedio^, y fin hacer 
legando acuerdo en fu audiencis 
aquella noche quité, 
con fecreto, y con cautela, 
el hijo del Rey, mortal, 
y el mió , cuya beiieza 
me llevaba el corazón, 
dexe entre las reales telas, 
llevando el caíi difunto 
al ama, fin que lo lienta: 

C porque conozcas. Alfolio, 
lo que un afeólo defpeña ) 

Aun no los rayos del Sol 
de fu luz nos daban feñas, 
quando juzgandofe el Rey 
fin alma, vida, y potencias, 
oyó la nueva dichoía, 
lin íaber cola tan nueva; 
al mifmo tiempo que yo, 
pefarofo de la empreíla, 
al ama entro á ver del mío, 
y juzgando de hallar muerta 
á la caula de mi muerte, 
gozaba del dulce neótar, 
íin hallarle aver tenido 
accidente en fu flaqueza. 

Dio el Rey la buelta á la Corte, 
y tan preito dio la buelta, 
que no pude deshacer 
el daño que me atormenta; 
porque llevando gozofo 
á mi hijo, y á la Reyna, 
no tuve mas ocaíion: 

Y afsi, feñor, me fue fuerza 
criar por mió el Infante, 
fin hallar modo , ó manera 

Í de delatar elle engaño; 
y porque mi inadvertencia 
tuvieíle el dolor cumplido, 
mi eípoía murió en la Aldea 

A z de 
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de fobreparto ", >' quedó, 

difsimúíando la pena, 
criando á. Carlos, de modo, 
que no echara fu inocencia 
menos los Reales cariños, 
enfeñanzas , y afsiltencias. 

Salió galán por extremo, 
cada acción ponía una flecha, 
que el corazón me pallaba, 
porque la naturaleza 
r¡o pudo Fabricar hombre 
de virtudes tan excelfas 
para la Corona : y ello 
me traia de manera, 
que Tolo el disimularlo, . 
era batalla fangrienta, 
que la templaba la vida 
de Alexandro , que eíTe era 
el nombre que el Rey le dio 
á mi hijo: y aqui esfuerza 
no pintar fu gallardía, 
que puede fer que la lengua, 
de la pafsíon ayudada, 
diga mas de lo que intenta. 

Corrió elaiempOjhaíta que el R.e^ 
calar á Alexandro ordena 
con la puquefa de Mantua; 
vine, feñor,.á íu tierra, 

„ capitule el caía miento, 
y mirando á mi conciencia 
el daño que la cercaba, 
quiíe, á pelar de mi afrenta, 
antes paiTár por culpado, 
djue no encubrir tanta ofenfiu 
Y aviendo dado el retrato 
de Carlos á la Duquefa, 
tuve modo de fingir, 
que en sana caza de fieras, 
una me quitó la vida, 
y de un criado de prendas 
' fio la nueva , y papeles: 

Hitos á Carlos los lleva, 
entre los quales diípuíb 
un pliego mi providencia, 
fellado, para que al Rey 
ie dé Carlos, quandofepa 
que foy muerta; y en la carta 
al Rey le doy larga cuenta 
de todo quanto fias cudo. 


fingre avifa. 

fin faltar en una letra, 
y con otras circunítandas 
tocantes á etia materia. 

Y aviendo dicho al criado 
en la parte que le efpera 
mi períona , me retiro 
adonde nadie me vea, 
á llorar mi defventura, 
pues quilo mi fuerte adverla, 
quenacieffe una trayeion 
de una imprudente .fineza. 

Y afsi, Aítolfo, ella es la califa 
de mi trage, y mi trilteza, 
aunque en tan grande defdicha, 
difpone el Cielo que tenga 
compañía en mis fuceííbs, 
y puerto en tanta tormenta. 

Ajioíf. Admirado eftoy del cafo, 
mas no de modo, que tenga 
imponible fu remedio, 
que puede fer , quando vea 
el Rey la carta , remedie 
el dolor que te atormenta; 
y íi no lp remediare, 
tiene el confuelo tu pena, 
aver caufado eite yerro 
del cariño la violencia. 

Y pues dixiíte al criado 
el laberinto en que quedas, 
y quedó de darte avilo, 
fia de que qaando buelva, 
de tu confuid cuidado 
te tu de traer feliz nueva. 

Yo si que íby defdichado; 

( ay dulce, y perdida prenda, 
blanco donde mi enemigo 
quebró la furia fangrienta!^ 
Vamos, Federico amigo, 
que ya de la quarta esfera 
di ipara el globo de luces 
ardientes .de fuego flechas; 
y para el calor, ya fabes 
que es mi eitancia mas amena; 
además , que puede lee 
que ayan de algunas Aldeas 
venido por medicinas, 
que les previene mi ciencia, 
arte que en mis mocedades 
me inclinó naturaleza, 

co* 
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como ya te tengo dicho, 
de que fe ligue que tenga 
fama en todo el Apeniuo, 
y mi vejez conveniencias. 

fea. Vamos, Alfolio, y el Cielo 
te pague tanta clemencia, 
y le pido:: Aftolf. Qué le pides? 

fed. Que halles la luz de tu eitrella. 

Salen Alexaniro , el Conde Aurelia^ 
y quatro Muficos. 

Mujtc. Coronado de trofeos 
el Soi de Ñapóles fale, 
el valeroío Alexandro, 
y Napolitano Marte.. 

La frente Auguíta ceñida 
de vidorras immortales 
del Cetro , y de la Corona, 
heredadas de fu padre. 

Liberal fus refplandores 
á todo el mundo reparte, 
que no es luz la que fe tarda 
un punto en comunicarfe. 

Alex. CeíTe el métrico inflamiento, 
porque mi pena porfía, 
y es liíonja fu harmonía 
al rigor de mi tormento: 

A no dar güito condeno 
a mi güito, pues advierte, 
que mi defdicha convierte 
el antidoto en veneno. 

No cantéis mas, defpejad, 
que no sé por qué razón 
atormenta el corazón 
el Trono, y la Mageitad. 

Por qué eítoy triite apetezco 
faber , y no halló el por qué J 
y aunque padezco, no sé 
la razón por qué padezco. 

Procurara remediar 
mi daño , fí le fupiera, 
y es mi deíÜicha tan fiera, 
quanto no poderle hallar. 

Tiene fu difeurío en calma 
cita triíteza vehemente, 
pues al palió que la líente, 
al mifmo la ignora el alma. 

Aur. Oy que de Ñapóles la bella 
por Rey te vio coronar, 
tanta pena has de moitxar? 
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Re). No puedo. vencer mí efirelía, 
Conde Aurelio, que el rigor, 
que ei regio triunfo deshace, 
fin duda alguna que nace 
de caufa mas fuperior: 
porque de. buena razón, 
viendome tan aplaudido, 
tan eíiimado , y querido 
del Reyno , mi corazón 
mas guliofo avia de eftár, 
y es tanta ia tyrania 
de mi mal , í[ue fu alegría 
aumenta mas mi pelar. 

Aur. £1 íaber no te da alienta 
que Federico ha llegado 
á Mantua , y efectuado 
con Diana el cafamiento, 
cuya admirable belleza, 
dicen, que no tiene igual ? 

Rey. Ni aun elfo alivia mi mal i 
tal es. Conde, mi triíteza, 
que aunque Federico tarda, 
ni yo eitoy enamorado, 
ni padece mi cuidado 
el mal del que amando aguardá. 
Idos , y las alegrías 
haced, Conde, fuípender, 
haíta hallar, fi puede aver, 
remedio á las penas mías: 
y por fi ella pena celia, 
á Velflor te partirás, 
que es del Conde,y detendrá?, 
quando llegue, á la Duquefa, 
Procúrala entretener, 
mientras folie ito hallar 
alivio en tanto pefar 
en fu cafa de placer, 
porque fu grande belleza, 
fiada en julio contento, 
no es bien que un defabnmient«» 
halle, en lugar de fineza. 

Y demás á mas, advierte, 
que no falga de Velflor 
fin mi avilo, íi el dolor 
antes no me da la muerte. 

Y afsimiímo partirás 
luego al punto al ApeninO, 
y aqu 4 Í ingenio divino 

de Adolfo le pedirás, 




Traelecon eftimacion, 
que fegun yo lo defeo, 

f >arece, Aurelio, que veo 
ibre por él mi paísion. 

Aür . Con el filencio, feñor, 
mi obediencia , y fentimiento 
explico , que mi tormento 
no halla lengua á tal dolor. 

Vafe , y [unta fe el Rey. 

.Ea, Alexandro, ya eftás 
íolo , y aqui en el hiendo, 
a mi de mi me pregunto 
la cauta por qué padezco? 

No foy Alexandro yo, 
del Rey Rodulfo heredero? 
pues íi naci Rey, qué puede 
embarazarle á rai pecho? 

Los Reynos que me dexa 
mi padre , en paz no los tengo, 
y en quietud í pues íi es afsi, 
qukn caufa guerra á mi aliento? 
Si mientras vivió mi padre, 
con fer único heredero, 
no me tuvo voluntad, 
por íer á fu güito opueíto, 
y á petar de fus ddvios, 
y de fu trato fevero, 
el Reyno todo me amaba* 
leal , y con tanto extremo, 
que llegó á tener embidia 
yá fu valeroió pecho? 

Si entonces me daba pena 
mirar fu aborrecimiento, 
yá eítoy libre de fus iras, 
y de la Corona dueño, 
por lo qual ello no es 
la caufc de mi tormento: 

Si el privado de mi padre, 
Federico, es de mi afeéto. 
la mas eftimada prenda, 
y eítá aufente, no por elfo 
ay razón para que un Rey, 
or un vaífallo, aunque bueno, 
eVado de fu cariño, 
luga, por fu aufencia, extremos: 


no lera cauta tampoco 
deíte ignorado veneno: 

Si quando murió mi padre 
con un cuidadofo afecto * 
me dixo : Alexandro mío, 
Federico, á lo que entiendo, 
aunque nunca fue cafado, 
un hijo tiene mancebo, 
gallardo , y de ricas partes, 
el qual prudente , y fecreto, 
crió fuera de la Corte, 
que á fu decoro atendiendo, 
no fe declaró jamás, 
por fer el Conde un efpejo, 
en quien nunca vio vapor 
el embidioío , ni el cuerdo. 
LJamafe Carlos, y fio, 
que harás, pues yo te lo ruego, 
que en él vea Federico, 
íi á fus fervicios atiendo::: 

Efte cuidado, tampoco 
puede cauíar en el centro 
del alma ningún cuidado, 
pues yo á Federico quiero 
de manera , que ha de ver, 
que es dar con fineza el premio: 
Y afsi, ei aqueíta atención 
de nn padre , y fu precepto, 
no puede aver pena alguna, 
por fer lo que mas deleo. 

Sale Alijis. 

^///¡Grandes novedades miro! ap. 
el Rey eítá aqui.Rey.Qyé es ello? 
Afilio, feais bien venido. 

Alif No cabe en mi entendimiento 
el dár las nuevas que traygo, 
con lo que paífa en el Reyno: 
y afsi, Carlos Gran feñor, 
del Condeítable heredero, 
las diga en vueitra prefeBcia, 
íi le concedéis primero, 
por hijo de Federico, 
la licencia para hacerlo. 

Rey. Si en Ñapóles eítá Carlos, 
como negártela puedo? 

Satén 
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que venga á vér mi períona. Si la Duqueía de Mantua 

y cite achaque no entendido, de fu hermoíura por dueño 

que le daré agradecido, me admitió , y yo no me abrafo 

fi le alcanza, mi Corona. enius divinos incendios 
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Salen Carlos, y ejido de gala, y Pilón . 

Cari. Si feñor, y á vuettros pies. 

Rey. Serán mis brazos primero. 

Cari. Si toco del Sol los rayos, 
temeré abrafarme en ellos. 

f il. Si fois el Sol de la tierra, 
con las plantas me contento. 

Cari. Aparta, loco. Rey. No gozan 
los Condenables del Rey no 
con rieígo fu ardiente esfera: 

No sé qué al mirarle tiento! ap. 
que me cauta fu perfona, 
al paífo que amor, reí peto, 
y no sé que oculta caufa 
me templa el dolor al verlo. 

Cari. Con tantas honras, tenor, 
muy bien atreverme puedo 
á daros parte en mi pena, 
para que pueda mi pecho 
tener feguro el alivio 
en tan grande fentimiento. 
Defpues que en Mantua dexa 
efeaiuado el empleo 
con vueítra efpofa mi padre, 
ettando cercano el tiempo 
de fu venida , un cavallo 
en una caza, fobervio 
le defpeño, á cuyo golpe 
la columna, que d Imperio 
fultentaba , dio la vida. 

Rey. Válgame todo mi aliento! 

Cari. Y al íalir á daros parte, 
fupe como todo el Reyno, 
por muerte del gran Rodulfb, 
que pifa hermoios luceros, 
vueítro triunfo Real celebra; 
por cuya cauta , depuelto 
traygo el trage que pedia 
el natural fentimiento. 

Entre la ropa , y papeles, 
que Alifio me dio, hallé un pliego 
fellado , y fu fobreefciico 
para vueltro padre ; y viendo, 
que acafo puede importar 
á la Corona el fecreto, 
á vueítros ojos le traygo, 
pues vos tolo podéis leerlo. 

Y aísimifmo, gran tenor, 
pues han querido los Cielos 
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que logre vueítra pretenda, 
rendido os ofrezco á un tiempo 
el pefame, y parabién 
del triunfo , y dei fentimiento, 
de quien me ha cabido parte 
tanta , que deciros puedo, 
no íenti de Federico 
el lamentable fuceífo 
tanto , como de mi Rey 
eítoy aora íintiendo. 

Eítá es la carta. Dafeld* 

Rey. Moílrad, 

y porque veáis que agradezco 
elle dolor igualmente, 
os eífeguro , y advi erto, 
que he fetitido á Federico 
de modo, que no prevengo, 
ti al morir é! Rey, íenti 
el dolor que aora tiento. 

Abre la carta, y la lee el para sh 
Aüf. Lo que intenta Federico ap. 
por ningún cato comprehendo; 
pero á mi el obedecer 
me toca , y guardar íecreto. 

PiU Elle es el Rey ? yo peníaba 
que era algún Gigante fiero, 
como el de Olias, á quien 
dio la muerte el Rey Salmero. 

Rey. Raro prodigio ! ya hallé 
de mi accidente el remedio; ap. 
íin duda que el Condeíiable 
fue padre mío, ti advierto 
tanto amor en Federico, 
como en Rodulfb defpegos: 
además, que es un retrato 
Carlos del raifmo Rey. Cari. Cielos, 
en ella carta qué traxe, 
que hace elRey tantos extremos? 
Pil. Parece danza de monos, 
que fe explican con los geílos. 

Rey. Y el templarte la triíteza, ap. 
es evidente argumento 
de aver hallado la cauta 
de mi mal , ti confidero 
a mi faogre, repugnando 
lo íoberano del pueíto, 
y que no repugna el darle 
á Carlos el Solio Regio; 
y mas quando Federico 
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fue Vaflallo tan atento, 
que no nació el Sol tan puro, 
corno él lo fue en fu govierno: 
Además , que fi él quiíiera 
fingir efie engaño, es cierto* 
que no abrazara mi fangre 
la nueva con tal fofsiego; 
y afsi, fin duda ninguna, 
eran fu pecho , y mi pecho 
un relox , cuya lealtad, 
por faltarle, andaba inquieto* 
Defcubúó el mal, y murió, 
dexando fu movimiento 
tan fin govierno en el mío, 
que folo liento fofsiego, 
quando el remedio que él tuvo 
admite por mi remedio: 

Y afsi , pues mi noble fangre* 
de eñe ignorado tormento 
me avila , k daré á Carlos 
la Corona; y fepa elReyno, 
que no ay traycion fin malicia,; 
porque íi ay nobleza, es cierto, 
que no callará fu fangre 
el mas ignorado rieígo. 

Pero vamos puco á poco, 
que aunque todo es verdadero 
quarrto he dicho, no es poísiblo 
arrojarme á lo que intento; 
y afsi-, antes de cafarme, 
con mas prudentes acuerdos 
examinaré fi es Carlos 
digno del Solio Supremo* 

Y pues el Cielo conoce 
la intención mía , le ruego, 
que líes fuya la Corona, 
me dcfcubra fundamentos 
mas claros , que los que tec% 
y conozca el Univerfo, 
que es la nobleza el crifoí 
de virtud, lealtad, y exemplot 
Hito ha de fer, llega, Carlos*. 

Cari. Qué decis, feúori 

X ¿y. Qye buelvo 

á darte otra vez los brazos, 
que he logrado gran feíiej©- 
en aver viiio eífa carta.. 

Cari. Ha fine tenido íufpeníb-, 

que juzgué efeéto contrario* i 


fu fangre avtja. 

R ef Y por pagar lo que debo 
á Federico tu padre, 
todos los honores Regios 
de que en la Corte go2aba, 
te los buelvo á dar, y quiero 
que tenga mi Monarquía 
fobre tus hombros el peíb, 
porque hijo de tal padre, 
es evidente argumento, 
que para empreñas mayores 
avrá heredado el acierto. 

Cari. No fabe, ftñor, la lengua, 
al ver tan grandes exceflos 
de amor, pronunciar refpuefta; 
y afsi, el agradecimiento, 
pues en palabras no cabe, 
explique por miel íilencio. 

Pil. Y qué le das á Pilón ? 

Rey. Eres tu Pilón? Pil. El mifrao. 

Rey. Graciofo nombre tenéis. 

Pil. Es de pila por lo menos: 
el cafó fue, que mi madre, 
en el pilón de mi Pueblo 
eftaba lavando un día, 
era flaca de celebro, 

( aunque no de beber agua ) 
cayófela el emboltero 
de la ropa , fue á cogerle, 
era el obillo travieílo, 
y por cogerle , cayó 
de pies, y cabeza dentro» 

Eítaba de mi preñada, 
y con el fulto, íe abrkroü 
las ventanas de mi cafa, 
y fali con gran defpejo 
entre las pares nadando, 
por cuya caufa me dieron 
el gran nombre de Pilón» 

Cari. Dirá dos mil embelecos, 
no hagais cafo, que es un loco. 

Rey. Que me divierte os ecntkífoj 
di que te den cien efcudos» 
Pi/.Quien,feñor? Rey. El Teforerp# 

Pil. Pues pidole á Dios que vivas 
tanto, como has de éítár muerto. 

Rey. Alifio. aB[. Qué es lo que mandas . 
Rey* Pues ya, fegun lo que advierto, 
oy llegará la Duquefo 
de Mantua , prevén , que luego 
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eftcn pollas prevenidas, 
porqué eíla noche pretendo 
con Carlos ir a Veifior: 

Ya loque veas, te advierto 
no te des por entendido, 
que te va la vida en ello* 

Alif Sin prevenirme , íeñor, 
sé obedecer con íecretor 
Ven conmigo. P ¡l No quifiera 
que fe anu'olaffen los ciento. Vanf» 
"Rey. Carlos.. Cari Señor, 

Rey. Porque veas 

io que fio de tu ingenio, 
y de tu lealtad , efcueha. 

Cari. Solo bufeo obedeceros. 

Rey. Pues has defaber ( no eitranef 
tal caíb ) porque los Cielos, 
para logro de mi dicha, 
parece que te traxeron, 
que aunque procuro cafarme^ 
antes , amigo , pretendo, 
faber fi acafo la Re) na 
me tiene amor verdadero, 
que muger por conveniencias, 
mas que amor, es cumplimiento, 
y no ay concierto en el güito, 
quando es el güito concierto! 
que el interés , y el amor, 
íegun mi dictamen , liento, 
que raras veces íe halk 
que afjiíhn en un fijgeto» 

Por eíta cauta, fiado 
en tu raro entendimiento, 
de que ya tengo noticia, 
por primer cofa te advierto, 
que partamos á Velftor* 
trocándonos los fiígelos; 
tu te haS' de fingir el Rey, 
y-S Carlos fingirme tengo, 
que la Duqüefa no puede 
venir en conocimiento 
deite cafo , porque yo 
previne ya aqueíte riefgo, 
con decir- á Federico 
dieííe tu retrato al tiempo 
que avia de dar el mió, 
para que pudiefíe luego, 
averiguado, decir, 
que ej de fu hijo pop yerro 


avia dado á la Duquefa! 

Y ya que ha querido el Cielo 
que logre aquella ocaíion, 
prevente , porque al momento 
nemos de partir. Cari Señor, 
pues qué coníigues con elfo ? 
no es fuerza que la Duquefa,' 
juzgando que foy el mefmo 
de quien ya tiene el retrato, 
tenga gravada en el pecho 

la copia , que por los ojos 
le dio la ocaíion , y el tiempo ? 

.Rey. Puede fer, y fies afsi, 
faické mejor con mi intento; 
porque aunque ay otro motivo, 
que á mi períoaa refervo, 
rio bufeo , Carlos , muger, 
que tenga amor tan ligero, 
que pueda un retrato folo 
robarla el entendimiento; 
porque es cofa averiguada, 
que quien fe rindió tan preíl© 
á la gala de un retrato, 
con otro hiciera lo mefmo. 

Qué mal fahes mi defignio í 
trazas Ion, que da mi ingenio 
• fobre un avifb, que viene 
de Federico en el pliego, 
de aquel retrato de Carlos® 
prevenido de remedio, 
que dio en Mantua , por íi acaíb 
el Rey previnieífe cuerdo 
deshacer tan grande engaño, 
de donde también foípecho, 
que intentaba Federico 
retirarle deite Reyno, 
fi la rñüerte no atajara, 
fegun juzgo , fas intentos, 

Y afsi digo , que no es judo, 
que quien quiere darle un Reyno, 
le empañe , ni aun con la villa, 
del honor el limpio efpsjo. 

Cari. Y como queréis , feñor, 
que y o al íbberano dueño 
reciba , fiendo forzofo 
los precifos cumplimientos 
ofender vuestros oidos, 
fiendo en tan predio empeño, 
decir la lengua lo mifmo, 

B que 
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fangre <zvifa. 


\io 'Al Noble fu 

qrc deítierra; el penfamienco? 

EtJ fío , Curias , no u toca, 

1 que toca y es hacerlo, 

quc ; aunque es verdad que ei honor 

es im punísimo efpcjo, 

que un breve aliento le empaña, 

labras eñe breve aliento, 

fi refpirar quiere afuera, 

hacer queíe b.ueiva adentro. 

Hito ha de 1er , vamos , Carlos, 
que fi apuro ette íucefl'o, 
qufc al Noble íu fangre avifa, 
ha de ver el Univerio. 

Van fe ,j [alen Diana Duquefa , Ejlre- 
í lia Dama llora. 

Hjl. Hermoío lino , iéñora. 

Dian. Agradable retrato de la Aurora; 
no vi cofa tan bella, 
eíta es V 7 elíior, y con razón, Eítrella, 
tanto la celebraba ei Condenable. 

Ij?. República de ñores agradable: 
y no es del Rey? Di<*».No séquelo fea; 
mas aqui, á lo que entiendo, le recrea 
en íus melancolías, 
que aqui le dan tormento muchos dias 
coh terribles rigores. 

Sale el Conde Aurelio. 

Coná. En eíte ¿ido de fragantes flores, 
dondq la naturaleza, 
del arte ayudada , tiene 
divertidas las potencias, 
el canfancio del camino 
puede aliviar vueítra Alteza, a Diana. 

Dian, Conde, venis divertido, 
que Diana es la Duquefa: 
fu prima Eítrella Coy ye. 

Aur ■ En Mantua la vi , y las leñas, q 
fin duda , tengo perdidas» 
perdone vueítra belleza 
ei yerro de aver tenido 
por tanto Sol una Eítrella. 

Bft. Yo quiero tanto á mi prima, 
que tomara íer Eítrella, 
dexando de íer Diana, 
por verta con tal grandeza: 

Ay tan eftraño capricho ! ap. 
pero obedecer es fuerza. 

flor. Oye intentará mi feñora 
con tai mudanza i Dtan . Su Alteza, 


Aurelio , tiene ordenada,' 

. luego al punto fe buelvaí* , 
a Mantua los que vinieron, 
fupueito que el Rey ordena, 
que en eíta Qtuinta aguardemos 
íu voluntad , mientras llega. 
Aur. Haré al punto fe execute, 
feñora , con gran preíteza; 
y de camino me parto ap t 
al Apenjno , y quiíiera 
llevar alas , porque el Rey 
falieífe de fus triltezas; 
aunque no sé yo fi Aítolfb, 
aunque Aíexandro le efpera, 
querrá dexar de fu eíiancia 
el güito ; pues cofa es cierta, 
que Otras veces : le ha llamado, . 
. y íiempre él fabio íe niega, 
aunque puede fer que aora, 
importunado, obedezca. Vafe. 
1 £_/?• Qué es lo que, intentas, feñora, 
| con una cofa tan nueva, 
j cernp hacer que vueítra efclava 
1 el Rey prefuma que es Rey na? 
Flor. También yo eítoy admirada. 
Dian. Eícuchame un rato atenta. 
Va labes , Eítrella mia, 
que nací íte en una Aldea: 
vite yo entonces acafo, 
deíamparada , y -fiijeta,. 
por aver muerto tus padres, 
á la terrible inclemencia 
del tiempo; deíto llevada, 
y de tu mucha belleza, 
ya fabes que te he tenido 
con fecreto , y, con cautela,: 
porque mi tió f ha tyrano ! > 
en ningún tiempo te viera 
favorecida de mi, 
pues fu condición opueíta 
á la mia , refultára 
en agravio mi fineza. 

Eíto aíleptado , cambien 
fabes como mi prudencia, 
con nombre de prima mia, 
te ha traído ; pues advierta 
tu admirable difcrecion, 
que ion prevenciones hechas 
con grande acuerdo, y no acaíb. 


lis que fes , y -experimentas. 
También fa bes , que he nacido 
tan arrogante , y fobervia, 
que antes perdere la vida, 
que calarme , ím que vea 
fi el dueño que elijo tiene 
.. i^ual la correspondencia; 
fTorque Alexandro eitár trille, 
fer tan tibia fu hneza, 
que no le debo un carino, 
di muy claramente mueitra, 
que le peía de dexar, 
lo que de tomar le pefa* 

Eíto lo Tabre mejor 
^haciendo tula defeca a; 
y con aqueite capricho 
veré íi el Rey , quando llega, 
fe lleva de tu hermofura, 
ó fi defeubre tibiezas, 
que íi adora en otra parte, 
aunque dnsimular quiera, 
fácil lera conocerlo. 

Pues como podra mi lengua 
J decir finezas á un hombre, 
que es logro de tu belleza, 
y mas íi acafo entendiendo, 
que fby ;yo lu eípoía , llega 
á rendirme el alveario, 
es fácil que luego pueda 
borrar del alma una cola, 
que íé imprime con tal tuerza? 

* jDiuu.Tífo es lo que yo defeo, af- 
inas yo faidre con mi empreífa. 

Ay , Eítrelia , que no Tabes 
donde me guia tu eítrelia 1 
Ejl. Digo, pues, que te obedezco, 
aunque tan dudefo fea, 

Dlan. Tu retrato embié á Alexandro, 
porque he de hacer de manera, 
que ha de conocer el mundo 
fi ay lealtad , donde ay nobleza. 
Sale AÍif Ya por la poíta ha llegado 
el grande Alexandro. Ejl. Es fuerza, 
el faíirle á recibir. 

•Salen Alexandro , Y Carlos » 

Cari. No se qué rara influencia ap. 
fe ha transformado en el alma, 
que no me cabe en las venas, 
no me parece que ¿Djo, 
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fegun mi fangre me alienta: 
mas qué digo? eltoy en mi? 
Etc ufad la diligencia, 
que quando el Alva pretende 
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recibir- ai Sol, ya llega, 
porque fus rayos no dan . 
lugar un punto de aufencia: 
qué peregrina muger ! 

Ejl. Qué deidad tan manifieíta ! 

Rey. Parece que mi accidente 
con lo que intento fe templa. 

Cari . Solo á mi dicha faltaba 
lograr vueitra Real prefencia: 
ya me iba á defpeñar.^ ap. 

Ejl . Bien , feñor , tanta fineza 
os merece la que viene 
á fer efeiava , no Reyna: 

Yo no sé lo que me digo: ap. 
quien vio herida tan violenta S 

Cari. Qué es eíto que me fucede? ap. 

Diar¿. Todo el corazón me lleva, ap . 
íin poderme refiítir: 
ó , íi la fuerte quifíera, 
que fuelle elle Cavaliero 
digno:;: E/?.Qurená vueitra Alteza, 
íeñor , viene acompañando ? 

Cari. Muy bien fu valor lo mueftra: 
es el Condeitable , Carlos. 

D'ian. Ya es mas dichofa mi empreíTa: 
Cielos, íi el Conde eíta libre l 

Re]. Aunque es bella la Duquefa, ap. 
efte ignorado prodigio 
me fuípende las potencias. 

Cari . Quien á fu Alteza acompaña? 

E ¡¡ . Señor , es mi prima Eítrelia. \ 

Rey. ConíieíTo que me ha rendido, 
no rehílo fu influencia. ap. 

Cari. Sin alma eítoy ! no lo dudo, 
mas fon mis armas de cera. 

E ft. Qye no estoy en mi conheíío í ap. 

J mas es de res dueño prenda. 

Cari . Conde , befadle la mano 
á Diana. Rey. Quien pudiera, 
fino es mi Rey , gran feñora, 
merecer tanta belleza ? 

Ejl. Y quien , fino fu deidad, 

vaffailo en Carlos tuviera ? 

Merezca , Tenor , mi prima 
btíái vueitra mano , y tenga 

■ Bi par- 
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paue en la dicha que gozo. J 

Cari Si mereció fer Eítrella 
de vueífro Sol , puede aver 
"piaiiíb que no merezca ? 

En el nombre de Diana 
d parabién á fu Alteza 

le doy- de tan dulce empleo. 

cari. Ay íi la verdad dixeras ! ¿ p , 

~ tan . Muy galán es, pero el Conde 
me ha robado las potencias. a p. 
flor. Raras cofas eftoy viendo ! a p. 

Sale P ti. Los cien efcudos me cueftari 
venir dado á mil demonios; 
válgate el diablo por yegua 
J y qual me ha puedo los huellos? 

[ déme los pies tu Grandeza 

1 fi quiere que felosgloífe, * 

"Rey. Quita , necio. 
flor. Sois Poeta ? 
i#.* Si lo foy , mas defgraciado, 

que quanto efcrivo en mi Aldea 
fi fale bueno ^ me dicen * 

que lo hurto jy es la fiefta, 
que lo que no vale nada, * 
aunque de otro ingenio fea 
me lo atribuyen á mi, 3 

2 con que me dan brava breo- 3í 
yor. Penfion es de los ingenios.* 

1 1. Y mas íi el pobre Poeta 

no ella bien acreditado; 

| que li lo ella , cofa es cierta, 

| que fueíen fus boberias 
i paífar plaza de fentencias. 

| -Predio ferá el deícanío. 

: rl. Vamos con vuedra licencia 
í que aunque me abrafen fus ojos, ap. 

| no me han de herir fus centellas. 

| '» A^que me cerquen fus rayos, 

, lé's he de hacer reíiítencia. a p. 

' x. No es mucho dexar el Sol, 

’ fi figo aquede Planeta. ap . 

I m. Si parezco bien á Carlos, Je. 
f no es mi defígnio fineza. f 

Qué es ello ? como , feñor, 

? todos te llaman Alteza ? 

rl. Difsimula , porque importa. 
f l. Callaré como una piedra: 

: la muchacha es como un oro, 
f nco á embeftir , que a y moneda» 
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Van fe entrando conforme HcWtA. 
«7- ^ que conozca el mundo 5* 
Cari. Porque el univerfo fepa::: 

D un. Porque admiren las edades— 
Rey. Qne fu fangre al Noble alienta 
Cari. Que no ay amor íi ay trayeion 
DW.Que ay lealtad, donde ay no bW 
Efl. Qjíe fabré morí r callando. ^ 
Pil. Qije íi Dios no lo remedia 
ó yo fueño lo que miro, * 
ó todos no ven que fueñan. 

JORNADA SEGUNDA. 

Salen Carlos, Ajlolfo , Alex andró , Aurelk 
Conde , y pilón. 

Rey. Eíire es Adolfo , feñor, 
el ingenio á quien celebra 
el univerfo , por íolo > 

en la medicina exceda. 

Efte el Fiioíofo es, 
cuya peregrina ciencia, 
fi de Hypocrates imagen, 
es traslado de Avicena. 

Ede y á quien el Apenino 
dio á beber en fus riberas 
el deíengaño en retiros, 
y el alfombro en eloquencias* 

Eíte es quien viene á curar 
tantas ocultas triítezas 
. como vuedra Magedad 
padece , y á quien venera 
por grande toda Ja Italia; 
y ha íido grande fineza 
no defpreciar tu mandato, ' I 
quien todo un mundo dcíprecia» 

Sus grandes melancolías 
no le dan lugar que atienda 
a que aveis venido, Adolfo; 
pero al punto que lo advierta, 
hallareis en fu períbna 
Reaf la correípondencia. 
aJI.Qü^ gallardo que es el Rey L 
deígracia es que no lo fea ! ap. 

Señor , mucho fentimiento 
tiene el alma de las nuevas 
que me ha dado el Conde Aurelio 
de tan terrible dolencia; 

dad-* 


T)el Maí Jiro 

Hadme vatros pies. 

Cutí- Aftolíb, a mis brazos llega; 
de todo eíioy advertido, ap» 
aunque es tan grande mi pena, 
que no tiene femcjante; 
folo con miraros cerca, 

. fi del todo no fe quita, 
parece que fe me templa; 

Yo he de perder elíentido ap, 
con fo que Alexandro intenta. 

Afiolf’ Señor, eíTa es la apreheníion, 
que como tiene íu Alteza 
hecho concepto en el Alma, 
que le ba de curar mi ciencia, 
es tan poderofo el juicio 
del bien , o mal que fe efpera, 
que hace efeáto imaginado, 
como íi la verdad fuera. 

Vil. Y íi no , íirva elle cuento, 
como quien dice , de prueba. 
La madre de un gran Doóior 
cayp en Ñapóles enferma 
de una enfermedad , que nadie 
llegó a entender fu fiereza. 

Los Médicos afamados 
fueron con gran diligencia * 
á viíitarla , cumpliendo 
la urbanidad que profeífan; 
y viendo tan grande achaque, 
poniendo en arcos las cejas, 
decretaron , que no avia 
en toda la humana ciencia 
remedio á tan grande mal. 

Pero replicó la vieja, 
mi hijo me ha de curar; 
y por dexarla contenta, 
recetó algunos remedios, 
y obraron de tal manera, 
que cobró luego falud. 

Y del mifmo mal la fuegra 
del Doétor cayó al in fiante, 
y le negó la afsiítencia, 
diciendo: a mi madre es claro, 
que lo que la dexó buena 
mofuelo que receté, 
fino el hallarla difpueíla 
de la fee que en mi tenia, 
con que gané fama eterna; 
pero en mi Leño/a es cierto* 
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que va volada sú ciencia, 
porque en íu yerno jamas 
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tuvo fée ninguna fuegra. 


C<*r/. No hafido la prueba mala. 
p il, Lof- mas fuegriítas lo aprueban. 

Aur. Alexandro , feñor mió, 
qué transformación es efta, 
que ausque venero el precepto, 
mi admiración no fofsiega ? 

Rey. Dífsimula , Conde Aurelio, 
que no es ocaíion aquella: 

Señor , declara tus males. 

CarU Ay Diana, y quien pudiera;;: ap» 
Vil. Raro capricho el del Rey 1 
y no avrá quien le comprehenda? 
Cari. Son de calidad Altolfo, 
los tormentos que me cercan, 
que temo que han de matarías 
fi los pronuncia la lengua; 
quitóme la vida ei Rey, af* 
mas él viva , aunque yo muer a. 

Afiolf. Antes, feñor , fin decirlos 
no cabe en humana ciencia, 
aplicar remedio alguno, 
porque es la facultad ciega. 

Cari. Pues íi elfo ha de fer, efcucba, 
diré lo que el Rey ordena. ap* 

P ¡l. Sin duda que los Doétores 
deben de hallar en las letras 
licencia para matar, 
porque matan con licencia. 

Cari. Todo mi mal es tener 
una profunda triíleza: 
diré lo que fieme el Rey, dp* 
puelto que afsi me lo ordena; 
un aborrecer el Trono, 
un morir con la grandeza, 
un íentir , que la Corona, 
fino me rinde , me pefa. 

Los triunfos me dan faftidio, 
fiero difguítolas Helias; 
la Mageítad ella en mi, 
á pefar de mi prudencia, 
fegun lo que yo conozco, 
como forzada , ó violenta, 
defde que murió mi padre, 
que pifa montes de EftrellarS, 
y yo tomé poíTefsion, 
como hijo de fias prendas, 

cm— 
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empezó yni corazón 
a íentir tanta tormenta; 
por lo qual todo mi Rey no 
tiene de mi juila quexa, 
viendo a] palio que me amaban 
ordenando fu fineza 
regocijos á mi aplaufo, 
orne fe los pago en aufencia,- 
Por edaeaufa enVelfloi* 
fe detiene la Duquela, 
y por ella caufa * Adolfo, 
te he pedido que vinieras* 
para que li tienes dicha 
de librarme de mis penas* 
te ponga yo * agradecido* 
rm Corona en la Cabeza* 

Ya hascido mi defdicha* 
y es la prisión tan fevera 
conmigo que me es forzóla? 
retirarme * donde pueda, 
dar alivio al corazón, 
porque en la cárcel e drechs- 
tiene las exalaciones 
detenidas , y violentas* 
y viendofe en el retiro,, 
las arroja , b las aufenta* 

Y afir, con Carlos podrás* 
pues ya has oido mis penas*, 
confuirá? en los remedios* 
que piden con advertencia* 
que de todo quanto liento^ 
aun te dará mayor cuenta* 
por aver comunicado 5 
con él mis aníias adverfas* 

El es móvil * que me rige* 
y aunque mi remedio fea 
algo menos de imponible* 
con él * Afíolfo , lo ordena* 
que remedio que pallare 
por íñ mano , es cola cierta* 
que hará el efeéto que piden 
íti lealtad , y tu fineza* Vafe. 

Tej. Qué bien lo difpuío el Cielo ! 
le doto de gran prudencia. 

Afiolf. Digno de eterno renombre 
es el grande amor que os nmelira. 

Fe)'. Todo lo debe mi afecto. 

Til. De tan edraña quimera, 
li no lo remedia Dios, 


he de hacer una Comedía 1 - * 
por fi acafo quiere el Cielo 
que á ninguna fe parezca, 
porque fi parece alguna* 
el defdichado Poeta* 
por ladrón de : trazas * tiene 
mucho- peligro ala oreja* 

Rey. Aurelio * ve con el Rey* 

Til. £1 demonio qüe ©s» entienda. 

Re). Vete, Pilón. piL Ya me voy:* 
es efta Quinta Ginebra ? 

Au ?• Hada faber lo que admiro * 
confuía citará mi idea* y a ^ 
Afiolf. Qué fácil es ti remedio, 
quandoedá tan mamfiefta 
la caufa * que Federico 
me dixo ; y qué bien campée 
en fu fangre génerofa 
tanta noble refiítencia E 
Re). Si . conoce mi tormento, 
gravaré en bronce fu ciencia. 
.4/?o//.Co ndeítab le* yá que el Rey, ¡ 
como el efecto lo muedra, 
quiere que con ves declare 
del dolor que le atormenta 
la caufa , ei no averie oido 
lo atribuyo á providencia 
diyina* porque es de modo, 
que no sé íi me atreviera 
á decirla cara á cara; 
y aun es precifo os advierta, 
que osha de admirar de fuerte 
lo que mi juicio penetra, 
que aveis de dar por perdida 
fin duda fu diligencia, 
porque no ha de creer el Rey 
io que indican fus tridezas. 

Rey. Pues Adolfo, has conocido 
de donde fu mal proceda i 
Afiolf. Si mi ciencia no fe engaña:.*! • 
Ííj. Pues decidlo , no os detenga 
razón ninguna , que el Rey 
obrará fin reíidencia 
quanto yole propufiere. 

Afiolf. Mucho decis. Rey. Cola es cierta 
q/fo¿y.Pues-eícuchadme, Rey. Refi Decid* 
i Afiolf. Aunque no íabe mi ciencia 
íii achaque , fin duda alguna 
la razón es raaninefta 


que 
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en eíte cato advertir ? 

Afíolf. Qué ha de hacer í reftituir 
á fu dueño la Corona. 


^« 2 » Federico me dixo, 
porque tanta refiítencia 
es efoftode fu fangre, 
efperanza ay en fu pena. 

Carlos , del Rey el dolor 
me defeubre claramente, 
que padece el accidente 
mas nc’bie , y -mas interior: 
fin duda que fu valor, 
pues halla tan grave encuentro 
en la grandeza , y tan dentro 
me declara en tal citado, 
que pues no efta íoíTegado, 
no debe de fer fu centro. 

No agradarle la Corona, 
que tanto el mundo eítimó, 
parece que no nació 
dueño della íu perfona; 
y efta mífma acción pregona 
al reíiftir tanta Alteza, 
de fu fangre la fineza, 
porque le avila leal 
á fu nobleza, del mal 
que marchita fu nobleza. 

Y fabed , que pudo fer 
fucedieífe algún fracafo 
al nacer ,, por cuyo cafo 
le trocaílen al nacer; 
porque tanto aborrecer 
la gloria del governar, 
fojo, Carlos , fe ha de hallar 
en una fangre eminente, 
que ignorando lo que fíente, 
fíente para no ignorar. 

Sin duda que ay heredada 
nobleza en fu corazón, 
pues le avila una trayeion 
fi mífma fangre ignorada; 
porque no eliar bien hallada 
en el folio , es evidente, 
que allá tiene interiormente 
alguna caufa divina, 
que .avifandoie , le inclina 
a fentir lo que no fíente: , 
eíte es.,todo mi fentir. 

Rey. Cito es fobrenaturaL. 

Ajiolf. De Alexandro es efte el mal, 
y afsi lo podréis decir. 

Rey. Pues qué podrá fu perfona 


Rey- Pues como faber podra 
fi ay legitimo heredero ? 

Aftolf Os lu mifmo achaque infiero, 
que fin duda vivo efta, 
que fu fangre no clamara, 
fi el íucdlor no viviera, 
que por digno felíníiera 
foíTegado , ü faltara. 

Rey. Pues porque tu ingenio alábe, 
cómo podrá conocer 
al Rey ? Afiolf. Elfo ha de correr 
por el Cielo , que lo labe; 
quiera el Rey darle el Citado 
á fu Rey , quando le vea, 
y dexe al Cíelo que fea 
arbitro de fu cuidado; 
y de,aqueíto lafeñal 
ha de fer , y la evidencia, 
que quando eité en fuprefencia, 
fe le ha de templar el mal: 

Quien te diera la razón a¡>. 
de que lo digo por ti ! 

Rey. Tan grande ciencia no vi 1 
habló con mi corazón: 

Adolfo , á fu JVligeftad 
diré quanto .has referido. 

Aftolf Pues atendedle advertido, 
conoceréis _ mi verdad, 
que della ha de fer mas prueba, 
Carlos, quando la digáis 
al Rey , íi acafo miráis 
que le di güito la nueva. 

Rey. Qué bien, Carlos , mi defvelo 
te logra en vueltro f .vor, a}>. 
pues que me paga mi amor 
con defengaños el Cielo ! 

Y aunque bada á mi lealtad 
el defengaño que he hallado, 
hade bufoár mi cuidado 
mas fineza á la verdad. Vafe. 

Alto f Fueífe;y pues folo he quedado, 
J á Federico veré, 

4 legan que con él traté 

quando vino disfrazado: 
eíta ím duda es la parte 
adonde tiene encubierta 

de 
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de la mina oculta puerta 
con maravillólo arte, 
que en tiempo que el Rey vivía, 
y aqueíte litio ocupaba, 
por eíta gruta gozaba 
de (a Violante algún día. 

Hecha con traza notable 
caía boca , correfponde 
s otro jardín , adonde 
eíta aora el Cenáeítable» 

Segura traygo la feña, 
no fe me puede perder, 
porque la puerta ha de fer 
enmedio de aqueíta peña: 

Llamo , no venga Diana; 

¿Jama con el fie , y muevefe la pemf* 
ya el peñafeo fe movio, 
que nada temo , fino- 
encontrar ella tyrana? 

Eícafaré eitár con ella y 
por librar á mi memoria 
de éesrdarme de la hiftoria 
de mi defájchada Eítrella. 

Salen Ejlnllaj Carlos, cada uno por fu par- 
te ; Carlos con un diamante ,j Efir$- 
■ Ha con una flor* 

Jíjl. Amado pecho niioy 
libertad defea da r 
venturoío alvedrio, 
poílefsion fiempre am ada> 
quien de tantas victorias te lia quitado 
el laurel generoío que has ganada l 
Cari. Corazón generoío, 
quietud apetecida, 
apacible re-pofo. 


aliento de la vida, (x¡a 3 

quien, los triunfas que labran fu eoro- 
en cadenas convierte, y te apriíiona? 

Ej?. Mas no lo digáis, dotadme, 
que ya dicen en mi pecho, 
renovadas las heridas, 
que eíta prefente fu dueño. 

Cari. Ya es efcufado decirlo, 
que las cicatrices liento, 
por eftár cerca la caufa, 
que fe me aumentan de nuevo. 

£/?. Eítees el Rey: ay de mi ! 
que le diré , quando advierto 
mucho jriefgo íi- le miro. 


Al Noble fu fangre avtfa ; 

_ ^ ,» cl ®í precepto ? * 

Cari : Cielos , ella es la Duqúefis 
como podran mis afeaos ^ ** 

al dueño de mi alvedrio 

Etf P S, d I í ¡ abhrlin ferd '*ñoS 
V* Si de Diana es el Rey 

yes fino, y leal mi p¿h 0i 

como, fi-no es centro mío 

le miro como a mi centro 

Cari. El Rey aquelte diamante’, 

que es de la firmeza? exemplo. 

me manda que dé á Diana, 

porque nunca el penfamient^ 

preíuma tibieza alguna 

en el dilatado empleo,. 

Ejl. Eíta ÍI9F S3 de la Reyna, 

que me obliga con imperio, 

que a Alexandro favorezca 

porque s®* imagine cuerdo* 

algo tibios los cariños: 

deme mi valor esfuerzo. 

Cari. Deme quien íoy oiladra. 

Ej?. Huvo tan terrible empeño, 

como bufca? en las llamas 

el huir de los incendios ? 

Cari Huvo peca mas cruel, 

como preíentarme al fuego, 

y que eHieígo de íli furia 

no me aiiegüre del rieígo ? 

\ Ejl. Buelvome , pues no roe ha vifto. 

C^tfPuesno me ha vifto, me buelvo. 

Eji- Ha , pelar de la obediencia ! 

CarlAna , rigor de mi precepto ! 

Ejí.Eítoba de fer. Cari. Efto importa 

peí o el Rey ? Ejl. Pero mi dueño ? 

yo le llamo. Cari Yo la llamo; 

féñora: : : eJ¡. Señor : : : ya, Cielos, 

fe rinde todo el valor i ' 

Cari No en valde , Reyna, falierOA 

oy tan fragantes las flores, 

feñora , li coníidero 

la ventaja que conocen 

en tan divinos luceros, 

a la que del Sol reciben, 

con la penfion de que luego. 


que les da fus refplandores, 
es tan eicaíb fu esfuerzo, 
que e! tiempo mifmo es teítígo, 
qu? Jes falta al mejor tiempo, 

mas 
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fo2S VOS flO fois de eíía íüerte, 
que vueftro efplendor excelíb, 
no fclo excede en belleza 
a eíTe Planeta íobervio, 
fino que fus luces bellas, 
firmes fus rayos ferenos, 
ni el Ocafo los fepulta, 
ni los empeña el aliento: 

Que Client ir lo que digo ap» 
me es fuerza cir lo que liento! 
jj{. Vueítra Mageítad perdone, 
que con fu mifmo argumento 
le tengo de rcíponder, 
probando , que el lucimiento 
de las roías , y las flores 
íblo fe debe á íu imperio. 

Ella maquina florida, 
elle terreííre govicrno, 
es imagen dti Celeste, 
en cuyo Real firmamento, 
ício ay un Rey que govierna, 
los demás fon los Luceros. 

Ellos reciben la luz 
de íus brillantes reflexos, 
mendigando cada uno 
de fu Rey el lucimiento. 

Vos fois. Monarca del Mundo, 
de cuyo, radiante fuego 
á todos comunicáis 
refpkndores ; con que es cierto, 
que a vueítra viíta las plantas 
reciban vida de nuevo. 

Y yo , que á vueítro favor, 
mas' que nadie experimento, 
foy una Eiírella que brillo 
mas entre Planetas vueíiros; 
porque aunque miráis mis luces, 
citad, gran feñor, muy cierto, 
que ion los rayos prefíados, 
por eítarlos recibiendo 
de vueítra viíta ; y fi faltan, 
como nacen de fu centro, 
en el Ócaíb ya dicho 
hallarán fu monumento: 

Ya me iba á deípeñar. ap. 

El Rey d paño , y d oiro lado Diana* 

Rey. C arlos eítá aqui, encubierto 
le he dee'feuchar, que es Diana 
con quien eítá.ííMB.Yér pretendo 
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íi eítá Eítrelk enamorada, 
pues he llegado á buen tiempo, 
que fi lo eítá , fe me logra 
mucho mas fino mi intento. 
Cari. Eíte diamante::: Ejl. Eíiaflor::; 
Cari. Será feñai::: Ejl. Será eípejo::: 
Cari . De firmeza::: Ejl. En que veáis 
Cari . La voluntad. Ejl. De fu dueño. 
Cari. Y o np bufeo recompenía. 

Ejl. Ni yo recpmpenfa acepto. 

Cari. Y o le doy fin interés. 

Ejl. En recibirle me ofendo. 

Cari. A y, quien pudiera tomarle! 

E/fi Quien le diera el alma en trueco) 
Cail. Pero primero es mi Rey, 

Ejl. Es la Duquefa primero; 
en darla flor foy mandada, 
mas en tomarle la ofendo. 

Cari. Recibir favor no es juíío, 
en dar la joya obedezco. 

Ejl. Ser del Rey favorecida, 
es de la Reyna defprecio. 

Cari. Favorecerme Diana, 
del Rey ofendo el refpetc. 

Ejl. Luego no puedo tomarle ? 

Cari • Luego tomarla no puedo! 

Yo os doy aquefte diamante, 
mas ha de fer con pretexto 
de no recibir la flor, 
porque yo aqui no pretendo 
faber vueítra voluntad, 
que folo, feñora, atiendo, 
que la mia conozcáis: 
y per moftrarla, os ofrezco 
aquella mueitra, por fer 
de tanta firmeza exemplo, 

Ejl. Yo al daros aqueíta flor 
es imito en el intento, 
que íi no'quereis faber 
el debido amor que os tengo 
al recibirla , fiado- 
en la lealtad de mi pecho, 
y lo teneis por fineza; 
qué razón ay, quándo veo, 
que de la fee haciendo alarde, 
fa criticáis el trofeo, 
que no mueítre el querer mas, 
quando yo no os amo menos! 

'Rey* Qjae n© reciba k % r ap* 

C 
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de fino , leal , y atento! 

DMK.Que el diamante no reciba, 4». 
por no empañar el refpeto! 

Rey. O fangre, y corno me avilas! 

DiaruO Real decoro, y Regio! 

Cari. Recibid, feñora, vos 
d diamante; quede, os ruego, 
la flor en vueítra hermofura, 
que mejor eíta en fu centro. 

Ej?. La flor.aveis de tomar, 
y aqueffe r-ayo de fuego 
ao íalga de yueítra esfera, 
que eh mi corre fu luz riefgo. 

Vían. Haré que tome el diamante. 

Sale CarU Solo tiene eíle remedio; 
ea , venza yo, tomad. 

Ift. Vos me énfeñais á venceros. 

DÍ4fl.Diana,feñpra mia. Re y. Alexandro. 

Cari. A qué buen tiempo, 

Condeítabie, aveis venido! 

Jjl. Qyé a medida del deíeo 
has venido, Eítrella mia,, 
jorque el Rey, y yo tenemos 
una porfía amprofa, 
que la ha de vencer tu ingenio. 

Cari. Es fe queítion, Carlos mío, 
de modo , que no prevengo 
hallar remedio a la duda, 
li no me dais el remedio. - 

I/?. En íenal de la obediencia, 
que he de tener a mi dueño, 
le ofrecía aqueíta flor. 

Cari* Y yo, de firmeza exemplo, 
elle diamante ofrecía. 

Bjl. Pero dándola, no acepto 
dadiva al prefente alguna, 
que es mi amor tan verdadero, 
que un átomo de interés 
empaña fu lucimiento. 

Cari. Yo figo Ja razón mífma, 
y nos hallamos á un tiempo 
dtípreciados Jos favores, 
y rendidos los afeétos. 

Rjl. Y afsi tu, Eítrella, pues eres 
el archivo donde tengo 
el mayor Celo ro mío, 
con gran cuidado te advierto, 
que me guardes eíta flor, 
jara quando Ikgu# el tiempo, 
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que la reciba Alexandro, 
como efpofo , y como dueño. 

Cari. Yo, Carlos, lo propio dioó 
vos fois de mi entendimiento 9 
Ja parte mas eíiimada; 
y pues que tanto os contemplo, 
cite rayo , dedicado r * 

a los divinos incendios 
de Piaña, le guardad, 
halla, que como dice, el tiempo 
llegue que íe le ofrezcáis. 

Corno prenda. , que en fu centro 
depolita la firmeza, 
que rinde un Rey á fu Cielo, 
Dian. Perdonadme, prima mia, 
que aunque mas quiera tu ingenio, 
en no tomare! diamante, 9 

moílrar mas fino el afecto, 
eífa color no le quita 
á io que trae eí defpego. 

Rey. Aunque no tomar la flor 
íea un encarecimiento 
digno de vueítra grandeza, 
es meneiter mucho esfuerzo 
para quitarle al defayre 
las dudas que trae de ferio; 
y afsi, bien podéis tomarla, . 

Dian, Y aísi, Diana, te ruego, 
que recibas el diamante. 

Cari, Halló falida mi ingenio, ap 
Ejl. De aqueíta fuerte faídré ap 
con el laurél que pretendo. 

Cari. Yo me rindo á vueitro güito, 
y afsi, tomando el confejo 
de Carlos , que para amaros 
ha íidp norte, obedezco 
vueítra voluntad, tomando 
la flor, Ejl. Yo digo lo mifino, 
pues el diamante recibo, 
mas ha de fer con pretexto 
de que rae le guarde Eítrella; 
porque aunque yo le refpeto, 
halta veros defpoíado, 
no me miraré en fu efpejo. 

Cari. Pues yo de ja tnifma fuerte 
eíte peñafc^o de fuego 
en Carlos le depofiro, 
para que quando el Imperio 
los dtípoforips celebre, 

fea 


feñorj, 

A( 


fea Carlos el primero, 
que con aqueita feñal 
dé á entender al Univerío, 
que pudo tanto conmigo 
Ja firmeza de mi aliento, 
que no baño tanto amor í¿v 
á empinar tanto refpeto. { 

Rey. Rara lealtad! E ijf# Ay de mi £ 
Dian. Aun lo que miro no creo! 
Cari. Voyme con vueftra licencia^ 
para que dríponga el Reyno 
en Ñapóles vueitra entrada, 
que de la muerte el íiicefio 
de mi padre , ha fido cauía 
la íüípenfion ; y afsi os ruegOy 
que lo que*es Regio decoro, 
no atribuyas á def'pego: 

Ya no puedo refiífir, af* 
que es poderofo guerrero 
con el que lucho, y conozco 1 
que ya me falta el aliento! 

Jijí. No eS, nú voluntas' 
yá'mia, y aísi no puedo 
acciones.de vuela re güito- 
juzgarlas , pues fclo debo, 
fin examinar áefignics, 
venerarlas por aciertos: 

Sin alma voy. Cari. Yo fin vida# 
Ijt, Murió mi valor, y esfuerzo. 

C (ir;. Huyen do voy del peligro .vafi, 
Eji, A un no he dé fanar huyendo. vaf, 
Rey. Yo premiaré tu fineza. af. 
Dia. Tu lealtad labra ei imperio. ap. 
Mirad, Cario:, que ella fior 
es- prendar.: R-y, Ya yo lo entiendo. 
Dian. De Diana. Rey. Ya lo sé? 

pues qué me dices con elfo ? 

T>tm. Qpe miréis mucho por ella. 

Re)- Pues como dudaré hacerlo, 
fiendo prenda de Diana, 
y favor de mí Rey fiendo? 

Mas fí eñe lazo divino- 
fuera de vos , en el centro 
del alma le recibiera. 

Dian, Yo. que a Diana venero 
tanto como a ror, affeguro, 
que fi conozco ei aprecio 
que hacéis- de la flor, que lea 
grande cf reconacírtEento^ 

*7* Pues fi es la &>t de 
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como podrán mis alientos 
eíiimarla como agena ? 

Dian. Mi dicha confifie en elfo. 

Rey. Amar ageno favor, 
puede el favor mereceros? 

Dian. Si, que es prenda de Diana# 

Rey. Y ive Dios,que no os entiendo# 
D¿d«.No baña queyo me entienda? 

Rey. Si en eííb os firvo,yo ofrezca 
facrificarme a eñe lazo, 
aunque íiempre coa refpeto, 
porque es el favor del Rey# 

Dian . Pues me amais? ReyCon el ÍIlenCíQ 
folo me puedo explicar, 
que con la lengua no puedo; 
pero mirad , que el diamante, 
que en ves es corto lucero, 
es de Álexandro. Díart, Qyc impon*' 
Rey. Es, que fi en rendir mi afecto 
en efta flor os agrada, 
amad el diamante os ruego, 
porque fojo elfo fera 
de mis- anfias- dulce premio# 
Dfií.Nofabeis que es de Alexandro? 

| Rey. Mí dicha confiíte enefío. 

Í Dtan. Amar ageno favor, 
puede el favor mereceros? 
gey.Sfique es. prenda de Alexandro; 
D/d«.Digo, que yo no- os entiendo# 

Rey. No baña que yo me entienda? 

Dian. Si en eíío os íirvo,yo ofrezco 
facrificarme á la }oya, 
aunque íiempre con refpeto, 
poi que es favor de ía Revira. 

| Rey. Pues me amais? Dian, Con eí fíkncio 
íbl o me puedo explicar, 
que con la lengua no puedo# 

Ay, Eñreiia, que por ti ufe 
me gano, quanto me pierdo! ** 

Rey. Ay, Carlos, que por hervirte, ap* 
es mas para mi, lo* menos! 

Quedad con Dios,que algún 
labréis íi es fino mi pecho# 

Dian, Idos, Carios,-qae eñe día 
quien eftima mas veremos: 

Serás firme? Rey. Es eí diamante 
de cera para mi afeólo; 

Y vos k> feméis? Dian La vida 
me Jalte íi no fie de ferio. 

Cz Akn- 
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■ 7 *9. r Al Noble fu fungre avlfa 

Aire fe la puerta déla mina, j ¡den Afiolfo , lite qufi/es conferar- 

* F edema debaxodcl tablado , ' conienar* 


n ir r donde fe hundió Ajiolfo. 

Ajiof Ello, Conde, ha pallado. 

>ed. Afsi le dais alivio á mi cuidado. 

Jf clf. Pues fus rayos Apolo 
ha retratado ya , y el jar din folo 
eftá , puedes gozar de íu freícura. 

Ted. No fue poca ventura, 

( ó Aílolfo peregrino ! ) 
no conocerme Aurelio en el camino, 
con que lo disfrazado* 
ine valió , y el venir íiempre apartado: 
O fi quifiera el Cielo, ' 
que te pueda pagar tanto defvdo, 
como tienes por mi 1 mas tu triíteza 
fe le debe á tu fangre,y tu nobleza, 

: En fin,q. mi Alexadro te ha agradado? 
Jji > Quien eres,!!! perlona me ha moítrado; 
Carlos es vaieroíb, 
mas es el Alexandro mas brioíb. 
r^.Carlos es mas gaian, íin duda alguna", 
ó íi no baraxará fu fortuna; 
mas :pues el Rey murió,con tu períbna 
juzgo que le he de ver con fu Corona. 
'Afolf. Eí pliego le dio Carlos á tu hijo. * 
Ted. Porq. no falte á fer quien es me ahíjo. 
Ajiolj.N o te afrijasjfbfsiega el deíconíitelo, 
que el Cielo mira,y es piadoío ei Cielo: 
Y con tu licencia aora 


F t°r- Cien años ha que te efo- 
FU. O Hora del alma mia 1 ^ 


roa 


me voy , por íi el Rey atento 
me llama para fus males, 
para que no nje eche menos; 
á Dios, Fed, £1 vaya contigo; 
y pues (abes el fecreto 
de la mina , íiempre puedes 
entrar , que Aliño eítá dentro 
prevenido , por íi llamas, 
pues ves el raro iníirumento 
que tiene , porque ninguno 
pueda jamás conocerlo, 
y afri te ¿guardará íiempre, 

Aft. Dios te logre tus intentos. Va fe* 

Sale Pilonyy en una re)a que avra en el jardín , 
fe affomaFlora.y hacefeña con un fañado* 
Vil. Sin duda , que elta es la reja, 
fegun la feña que hicieron. 

Vlor. Es Pilón? Pil. Y tan de azúcar, 
que te feré de provecho. 


gracias amor que te veo 
que algo avian de poder 
íeis mjiy papeles de veríos. 

Fed. Gente; ha entrado en el jardín 
irme a la mina no puedo 
fin fer fentido : elfos ramos 
me defiendan encubierto. 

Flor. No he podido rehuirme 
de venirte á vér , fabiendo, 
que merece mucho mas 
un hombre de tanto ingenio. 
Pil. La verdad es que lo íoy, 
y es grande feñal de feria’ 
ver , que hablar un dií'parate 
me cueíta grande tormento» 
Fed. Lite es Pilón, eícucharle 
divierte mi- penfamiento; 
es un rayo , también tiene 
ÍU poco de galanteo. 

Flor. Pues yo , Piion, í'oy muger, 
que no me pago de aquellos 
que tienep gran voluntad, 
y muy poco entendimientos 
Huleo yo un hombre que íea 
galán, valiente , y difereto, 
que hombre bobo, para nada 
no es pofsible que fea bueno, 
porque le falta de alma, 
lo que le fobra de cuerpo. 
Pil.Eño bufias ? Pues efcucha, 
y verás que yu defio 
jamás pudo apetecer 
mas digno, y dichofo empleo, 
como ei que miras. Flor. Por qué? 
Flor. Y o noíoyPoeta? flor.R s cierto, 
pero que lo feas , 6 no, 
qué fe puede facar de eíío? 

Pil. Qué fe faca ? pelé á mi alma! 
pues no es ccníiante.que en ferio 
coníiíte que fea galán, 
que fea valiente , y difireto? 

Ay Poeta que no haga, 
aunque íy lo niegue el Cielo, 
todas fus prendas perfectas, 
como le pinta el celebro? 

No hace las manos de nieve, 

no 
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r.o hace de oro los cabellos, 
no fon roías fus mexillas, 
no es alabaítro fu cuello ? 
pues -has de poder hallar 
inas cabal ningún fugeto? 

Y en quanto á la valentía, 
ay quien iguale en esfuerzo 
a fu valor , quando eltá 
una batalla eícriviendo? 

Verasie aíTaltar cadillos, 
cortar mallas , rajar yelmos, 
vencer guerras , dar batallas 
en defahos , y en cercos. 

Alii le verás dexar 
un toro cpfid-o ai fue lo, 
acá venciendo un gigante, 
allá de heridas cubierto. 

Aqui derribando un Turco, 
acá fugetando un Reyno; 
alli entre el humo , y el polvo, 
aqui entre la fangre , y fuego# 

Alli cercado de hechas, 
aqui acofado de perros, 
alli le prenden rendido, 
aqui fe efoapa íbbervio, 
flor. Tente, Pilón, has perdido 
el Juicio ? vil. Nada es aquello 
para el valor que profeíTan. 
Fkr.Eíío no es valor, que es viento# 

Vil. Todo es de la njefma fuerte; 
y digo , Flora , fu ingenio 
ay quien pueda competirle? 
fíer. Elfo conoceré , viendo 
que le haces de repente 
á mi hermofora un bofquexo# 

Ted, Ay rato mas fazonado! 

Vil. Si le haré s y ha de fer nuevo, 
que no he cíe pintarte yo 
al ufo de aquellos tiempos. 

Por qué , dime , he de llamar 
hebras de oro á tus cabellos, 
quando fabe todo el mundo, 
que fon raíces de muertos? 

Por qué diré á tu cabeza 
lo que dixo el otro necio, 
que era un archivo de ciencias, 
íi es toda caicos , y íeííos ? 

Por qué he de entrar en tu frefttg 
ó pintarla , conociendo. 
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que tiene tantas entradas, 
que no he de falir , íi entro? 

Qué haré con llamar tus ojos 
eílreilas , rayos , luceros, 
íi al cabo ion piel delgada, 
agua clara , fangre , y pelos? 
Llamar rofastus mexiilas, 
no es difparate , fa hiendo, 
que en quitando la color, 
es un poco de pellejo? 

Huyo tan gran deíatíno, 
come querer un ingenio, 
que la nariz de Cidama 
fueiTe el Monte Pyrineo, 
que entre k Francia , y 
divide nevado Puerto, 
quando fabia que era 
chimenea del infierno 
donde el tabaco vendía, 
humo, polvo, barro, y cieno? 

Y dime, Flora , tu boca 
escaxa de algún platero, 
que la ha de quaxar de perlas, 
puerto que todos fibemos, 
que ay dentro de ella una lengua, 
tabas, encías , y hucíTos? 

Y dimee por .'qué razón - 

quieres que diga, .que hicieron 
torneada tu garganta, 
llamándola marhi terfo, 
que ai beber fe tranfparenta, 
íi has de conocer que miento, 
pues fabes que fe .compone 
de cogote , y de pefeuezo, 
y que es la calle del trago, 
y la'puente del íuííento ? 

I Sale el Rey. Qué apacible eílá el jardín 
* Vd. Gente viene , yo deípejo: 
á. Dios , Flora , que otra vez 
acabaré tu hofquejo. Vafe, 

Flor. Vete muy en hora, mala 

con tu retrato al Infierno. Vife* 
Rey. Parece que íiento ruido, . 

mas puede fer que fea el viento. 
Ved. Lite es mi hijo Alexandro. 

Rey. Quando han de querer los Cielof 
. que halle un fixo d .(engaño 
para logro del defeo? 

Ay, Carlos, i© que me debes! 
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Ved. No alcanzo, como eftá lexos, 
á penetrar lo que dice* 
y aunque ella. ofcfcuro,no puedo 
irme fin que fea íe»tido, 
porque los arboles fecos 
tienen por lengua las hojas, 
que me han de hacer descubierto? 
pero por aquella parte:::: 

Tropez.it , j fe buelve a efconder* 

"Ref Quien ella aquí? lecLYo foy muerto 
fí me defcubre Álexandrov 
'Bey. Diga quien es, o elle azero 
s brisa boca , por donde 
defcubra tamo íilencio» 

¿ed> Huvo tan grande defdichaí 
mus ya dio Elida ai Cielo» 
iCey. Ola, lúcese no refponde ? 

Red» No es engaño- lo que intento^ 
fino -ultimo camino,, 
que hallé para tanto riefgo. 

&?/. Diga quien es» Fea. Si diría::? 

Va andando dz,ia la mina peo a poco* 

Rey- Válgame todó el esfuerzo! 
fed> Tu padre ley, Alexandró, 
en eite litio padezco, 
el por qué , ya tu lo labes, 
buelvele á Carlos fu Reyno, 
y me bolverás a ver 
feliz, alegre, y contento» Handefe A 
Kry» Padre : : t 

Sale ?jíon con una hacha encendida* 

J>ilr Señor, yadas luces::» 

Rey. Válgame Dicsfquees aquello? 

'íi es iíufion lo que he viíto? 
íí es Fantafma lo que advierto? 
fifi Quien, Señor, ha fido:; Rey» Aparta 
íi fue verdad ? íi fue Sueño? 
fin duda fue fantaík, 

? porque no fentir el pecho 
BinguR horror , es henal, 
snuy evidente, de ferio» 

Idas como puede engañarme? 
ao conocí fus acentos, 
no vi el bulto penetrarle 
por eíTa peña, diciendo, 
y me bolverás á ver 
feliz, alegre, y contento? 

Elle no es gran deíengañ©? 

fodré encontrarle mas cierto? 


Sí, que aquelle puede fer 
fantaliico- fentimiento: 
otro avilo he de efperar, 
aguardar otra vez tengo; 
y íi buelve , vera el mundo, 
cumpliendo con lo que debo 
que fu fangre al Noble avifa* 
para que alfombre fu exemplo* 
PiA V verá el mundo también, 
que fe^un lo que eíkry \kndo 
no ay locos en todo el mundo 7 
como Alexandró, y mi dueño* 
JORNADA TERCERA» 
Salen Carlos , y Pilón » 

Cari. Dexame, Pilón, morir, 
que ya veo conjurados 
contra mr todos los Cielos? * 
yá de e.flfe Planeta quarto 
fe defpiden rigorofos 
tanto diluvio de rayos, 
que un Etna ley encendido, 
que íe buelve- los que exalo» 
P¿A Señor ( ello va perdido ! } 

.qué tienes::: CatLAy Alexandroí 
ay Díanal ay mi defciíchaí- 
PíA Todo fu juicio ha volador 
Carlos, feñor, dueño mió» 

Cari Ay, Pilón, que no íby Carlosl 
pí/.No eresCarlos? pues quien eres? 
I Cari. El hombre mas desgraciado 
que conoció ei Uníverfo, 
pues el tormento q«e palio, 
es de modo- , que no tiene, 
fino muriendo, deíeaníe, 
y afsr dexame morir» 

PÍA Señor, ay nuevos encantos, 
que ais» te obliguen? qué tienes? 
no te fias de un criado? 

Cdrl. Nada refervé de tí, 
y aísí 5 aunque tu ingenio raro 
no puede en ella ecafion 
íer, cerner en otras, al cafo, 
previniéndote que fabes 
d capricho de Alexandró, 
im que yo pueda entender 
fus intentos Soberanos, 
efe chame , por ÍÍ puedo, 
á pelar de mi cuidado, 
hallar diciendo la caufa. 


Del Mae Jiro Tbomat 
la muerte por el atajo. 

fil. Por atajo morir quieres? 
pues no miras que el atajo 
es donde fundó Narvaez 
de la deftreza el amparo? 

Cari Eíia mañana, Pilón, 
por elle poítigo falfo, 
que á las riberas conduce, 
por breve fenda de ramos, 

{ i no del Pó caudalofo, 
de mas ameno retrato, 
inducido del calor, 
tan demañana fui ai baño, 
que aun el Sol no daba feñaS 
de comunicar fus rayos, 
en un litio de cfrneraldas, 
hermoía eliancia del Mayo, 
tan bien texido , que apenas 
regidrar d?xa íu eípacio, 
formé tienda de campaña, 
cuyo pa vellón de ramos, 
fue de tantas confufiones. 
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tanto rigor teatro. 


a mufica de las ayes 
la venida feitejaron 
del Alva ., que eíta vez quilo 
en una carroza al campo 
darle nuevos reíplandores, 
y embidia a la que aguardaron, 
A media tinta la luz 
huía el Planeta gallardo, 
comunicando á las flores, 
y como tarde llegaron 
íus rayos, viendo otro Sol, 
fin poder disimularlo, 
fe le pufo de corrido 
todo el fomblante encamada 
Llegó la carroza al rio, 
y defpues que los cavallos 
quitó eicochero, y dexa 
íeguro el terrefte barco, 
fali del agua , haciendo 
celofias de los ramos, 
logré b mayor ventura 
que vieron ojos humanos. 

De entre ias cortinas bellas 
falió un prodigio tan raro 
de hermofura , que imagino, 
que á no tener deslumbrado 
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con fu viita mi difouríb, 
fuera arrojo temerario 
pintarla, y el no tenerle, 
es la dücuipa que hallo 
de arrojarme i coafcguirlo; 
porque en eíta empicha hallo, 
que diicurridio el intento, 
no pudiera del e (panto.. 

Era una dama: .a y de mi! 
y dos que la acompañaron 
comienzan á defpojarla, 
y amor la ocalion logrando, 
iba en fu aljaba poniendo 
todo quanto iban quitando. 
Del proprio cayréi delatan 
todo un Abril , todo un Mayo, 
cuyo aparador de llores 
dió fragrancia á codo el campo; 
y de advertencia las damas 
la delpcjan de ios lazos, 
que jos llevaba de mas, 
con tanto aílotn dio de rayos. 
Para componer el pelo, 
tal vez no ponía manos 
en las trenzas , «i azucenas; 
mas no dixe bien, quaxados 
de criital jazmines eran: 
intento , en fin , lóberano, 
aunque íu ateve no pudo 
apagar incendio tanto. 

Una media mafcartiia, 
a pefar de fu recato, 

.me dió licencia que vieflTe 
en un bruñido aiabaítro 
un clavel , que íi le .abría, 
eran los teforos tantos, 
que delcubria en fu centro, 
que es' advertencia el de xa ríos, 
por no ofender io divino 
con un borrador humano. 
Aldefpojarla un juitillo, 
que cerraban feis penachos, 
alamares de diamantes, 
deíeubrió el bello milagro 
la candidez de la nieve, 
pero como le encontraron 
los ampos , y los luceros, 
archeros fon deV recato, 
por defenderla chiparan 
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tanto diluvio de rayos, 
que peligrara la vida, 
á no feria intento en vano, 
pues ya yo eítaba fin ella 
quando las fiechas llegaron, 

Y mirandofe tan bella 
en los cridalinos campos, 
dixo : guardenfe los hombres! 
cubriófe , y pafíb al calzado: 
aqui no tuve que ver, 
porrque aunque los ojos, argos 
del defeo, procuraban 
hallar los pies , era en vano, 
que mas que la vida eran 
fútiles , y no ay hallarlos. 

De- alabaííro un cendal eub£g 
el prodigio mas gallardo, 
que puede fingir ia idea;, 
y vrendofe con recato 
en brazos de las dos danra?^ 
llego al rio á darle abrazos, 
y él parece agradecido, 
que la drxo : eítoy ulano, 
madre de amor , pues que 
que no ié te ayrá olvidado, 
que de mis blancas efpumaS- 
farde venturofo parto. 

Luego de los RuífeñoreS 
alabanzas fe efeucharon, 
celebrando fu belleza, ^ 

y me dieron tal aflalt<> 
con el acorde harmonía, 
que comer edaba mirando- 
tanta hermoíiira rendido, 
y era tan fuave el canto, 
fe dura mas , me convierto 
tn viva eftatua de marmol* 

Salió del agua , y entonces 
las dos Ninfas la esperaren 
en un cambray, que fue concha, 
adonde el Aiva lias ando 
néctares, perlas lievid 
por gozar el agaílajo. 

Fue fcrvida dei vellido, 
y me pareció efeufado 
cfrecerfele las damas; 
porque fe amor la juzgaron, 
por qué vedan lo definido, 
fe conceden lo ventfedrá 
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Hicieron fenal , y al puntb 
que vinieron los cavailos, 
parte el coche , yo le figo, 
fin duda alguna juzgando 
era eíte bello prodigio 
de los muchos que han llegad© 
á partir con la Duquefa 
á Ñapóles , y reparo 
era lu irfeftna carroza. 
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Veola entraren Palacio, 
y con cautela regidlo 
quanto paífa ; voy ai quart# 
de Diana., y conocí 
fer la q,ue vide en el baño, 
laque me quitó la vida, 
la que rendido idolátren- 
la que no puedo íervir, 
por fer prenda de Alexandre^ 
la que miro como á Rey na, 
la que venero, notando, 
que fer a eípofa de un Rey, 
y que yo ioy fii vafe-alio. 

£íte és y filón, mi tormento, 
pues no baita ayerme dado 
la muerte la vez primera 
que la vi , fino ios Adros, 
íiempre para mi crueles, 
con nueva ccaíion me han dad© 
motivo para que muera, 
ó vi\ a defeíperado. 

Pi¿. Rigurofa es la ceaficn 
para aumentar tus cuidados, 
porque ver : : : quiero sallar, 
que para edarte efcuehanck?, 
es menelter mucha cuenta, 
para que no coma el diablo. 

Cari- Ay .de mi 1 Pil, Mira, feñofj 
porque veas al contrario 
tú fucefe© con ei mió, 
has de faber , que b.ufcandc- 
alguna ccaíion de ver 
á Flora , por quien me abrafoj. 
en un cancel me eícondi, 
que tiene puedo eoíu quarto s 
tan ajuítado con él, 
que era figura fu efpacio: 

Quería yo ver mi dueño 
aun candil de garabato, 
andaí á caza de pulgas, 

que 


que fuera grande regalo, 
que también tiene el candil 
fu eítimacion en Palacio. 

CatU Quieres callar.?;/. Oye, pues, 
que tiene íazon el cafo. 

Era ya la media noche, 
al tiempo que oygo unos paíTos, 
como quando algún pifen 
afsienta algún empedrado: 
y entendiendo ver á Flora, 
padeci terrible engaño, 
porque venia una dueña 
en dos chapines tan altos, 
que dudé íi dte demonio 
venia á acoítaríé en zancos» 
Colgó un candil , y cerró, 
y luego fe fue quitando 
una pieza de mortajas; 
y afsi que llegó á ios paños 
menores , yo no se como 
no eche las tripas de aleo. 
Deícubrió un coila! de tabas, 
y dixo medio Morando: 

Que aya quedado tal, 
defpues de tantos regalos! 

Ven acá , triüe de ti, 
vieja de todos los diablos, 
qué cuenta has de dar á DioS 
de ave? vivido cien años 
firviendo aquella fantafma, 
íabiendo que no ay Chriltiano, 
que no haga penitencia 
alguna por ius pecados? 

O, íi permitiera Dios, 
que aora viniera Maleo, 
y me diera en ella cara 
una bofetada , quanto 
me alegrara ! Jeíüs mió, 
por vueíiro amor lo pafsára» 

Ea, mi Dios, permitidlo, 
merezca yo fentir algo 
de lo que vos padeciítes: 
no me eícuchaislcon quien habí®? 
en fin , queréis que me acuelle 
fen ella merced ? pues vamos 
a dormir en el Señor* 

Apenas lo dixo, quando 
ia doy tan gran bofetada, 
que fueron, feñor, rodando, 
vieja , chapines , bufete, 


( velador , y garabato. 

La Dueña, buelta en León, lá 

decía a voces : Borracho^ 

en los infiernos lo penes, 

perro, traydor, fayonazo; 

feñor, yo tengo la culpa, 

mas no lo digo por tanto. 

Cari. Q¿je fiépre has de hablar de burlas» 
p iL Si, mas fon burlas de manos. 

Cari. Dexame íblo. Pilón, 
y trae de eferivir recado, 
que he diícurrido que es bien 
dar un papel á Alexandro, 
pidiéndole que me dé ' 
licencia para de tantos 
laberintos retirarme, 
porque en fu pi ciencia hallo, 
que no he de poder pedirla.* 

PiU Señor, dixo un Corteíano, 
que el que mira un impofsible* 
y muere por alcanzarlo, 
ó tiene un poco de loco, 
ó mucho de mentecato* 

Aquí ella la eferivania, 
yo voy á íaber fi acaío 
felá ha quitado á mi dueña 
la peíadumbre con Maleo. 

Sientafs Carlos en una [lila, que efiarp 
]unto a un bufete. 

Cari. No es acertado eferivir, 
padezca yo , y Alexandro 
no conozca en mi flaqueza, 
y mas que haria reparo 
en ello , pues era fuerza 
conocer prudente , y labio 
la ocahon de mí retiro. 

Rendido eíícy , ocupados 
de la penar mis fentidos, 
parece bufean defeaníb 
en el fueño : ay impofsiblel 
como fin vos he de hallarlo? 

Duermefe ,y f, 'ale Flora. 

Plora. Eíte es el quarto del Reyj 
y por mandado de Eftreila 
le traygo aqueite papel: 
ó, ruego al Cielo, que pueda 
darfele , fin que Diana 
por ningún cafo lo entienda! 

Elfecmo me encargo, 
j temeccfe de k Reyna, 


y 
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y yo íe le he de guardar, 
que no fon todas parleras, 
las que lirven, aunque fiempre 
las mas defte mal flaquean. 

No ay nadie en toda la quadt£, 
vana flae mi diligencia; 
pero no , que en una lilla 
el Rey ella , llego cerca; 
mas íi no me engaño, duerme, 
el despertarle no fuera 
acertado , yo le pongo 
aquí el papel , porque pueda 
Leerle quando defpierte, 
que en fu mano es cofa cierta, 
que íe dexo bien feguro, 
porque no avrá quien le atreva 
a quitarle : Fui d ¿chola 
en hacer la diligencia. Vafe * 

Sale el Rey por otra puerta. 

Srj.Np he viíto en todo py áCarlos, 
v mi corazón fe quexa 
tie ingrato, quando padece 
un breve inflante de aufencia; 

Que eiiaba, dixo Pilón, 
para eícrivirme con pena, 
para mi un papel , fin duda 
que retirarle defea 
del empeño en que le he puefto, 
por ignorar él mi empreña. 
Dormido eflá , no parece 
que padece las tormentas, 
que tengo en mi corazón, 
pues tan guflofo íofsiega. 

Ya tiene eícrito, pues miro, 
que cerrado el papel, mueítra, 
que es para mi el fobre- eferito: 
fu intento-embiarmele era, 

■ y por no aver quien le lleve, 
le durmió con la trifleza. 

Quita fe el fombrero , y arrodilla fe* 
Carlos, feñor, dueño mío, 
no ay en ocaíion como" eita 
menor criado que yo; 
y íi aguardáis á quien pueda 
darfele á Alexandro , aquí ' 
tiene, fenor,- vueítra Alteza 
quien adelanta rendido, 
preceptos que no le ordenas; 
que pues en lance como efle 
no rehíle la obediencia! 


fin duda es mi Rey , pues hallo 
alivio en folo tenerla. 

Yo le abro : mas qué miro! 
aquí firma la Duqueíá 
de Mantua ; qué es ello, Cielos! 
yo me engañé , porque ella 
le tiene por Alexandro; 
ó, quanto un acafo yerra! 

Pues cómo, fi efla en fu mano, 
cerrado eitaba? que aprieffa 
me avifa mi noble fangre 
de fu pecho la fineza! 

Claro es, que no eítar abierto, 

| fue una noble reíiftencia, 
muy debida al real decoro, 
que efle cafo manifiefla; 
porque li abierto le hallara, 
era dar á las fofpechas 
de poca lealtad indicios, 
y en él no caben ofenfas; 
pues no abrirle fue lealtad, 
fue refpeto , fue grandeza, 
fue valor , fue difcrecion, 
y fue finalmente prueba 
de fer fu fangre un criftal, 
que lo Real manifiefla. 
Verdad es, que .yo pretendo, 
que ame á Diana bella; 
mas cito , como él lo ignora, 
aunque muera de fus flechas, 
efla moftrando lu fangre 
quien es en la reíiflencia; 
y aisi , con fola efla acción, 
averiguado que tenga 
amor á Diana , es digno 
de la Corona fuprema. 
Buelvo a-cerrar el papel, 
que por fer de la Dnquefa, 
aun fuera en mi mas delito, 
que en Carlos, fi le leyera. 
Como tan recien cerrado, 
aun no fe rafgó la nema: 
buelvo a dexa ríe en fu. mano, 
corrida el alma , que tenga 
color de ofenfa una cofa, 
que fe hizo fin ofenfa. 

Veré encubierto, li Carlos 
defeubre algunas centellas, 
quando ddpierte de amor, 
que fe logra en conocerlas 
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el carino 
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Encubierto. 
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mas guttoía la 
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Ca rU Qué fantaí'mas 

he foñacio ? qué quimeras? 
¿obre que miraba yo, 
que la Corona íuprema 
de Alexandro , mi feñor, 
adornaba mi cabeza! 
que terrible deíatino! 
antes mil veces yo muera.^ 

RcJ- Ha, hijo del gran Rodultb, 
que bien dtfcubres fus prendas! 
Elfo; que mirasen fueños 
has de ver en evidencias. 

Oír/. Pero qué papel es eíte? 

Pilón puede íer que fea 
autor de aquefte embeleco. 


igu« 


teza. 


algo pide fu 

Alexandro dice, quiero 
abrirle ; pero qué fuera 
que le embiafe Diana ? 
yá por. fola eita fofpecha 
íuera traycíon el abrirle: 

Y afsi , pues dicen fus letras, 
que erpara Alexandro, yo 
fe le he de dar á fu Alteza, 
y fea de quien fe fuere. 

Rey. Huvo tan clara. evidencia! 
io que yo avia prefumido 
ordenó el Cielo que vea, 
dormido fe le traxeron, 
fegun el cafo demueltra. 

carl.Ve rdad es, que el Rey me dio 
la muerte en ver á la Rey na, 
mas no la ofendan mis ojos, 
que no importa que .yo muera. 
Rendido ettoy , es verdad; 
pero antes que fe atreva 
mi vijfa á mirar al Sol, 
empeñando fu pureza, 
me daré mil veces muerte. 

Oy pediré al Rey licencia 
para .retirarme , donde 
jamás mire á la Duquefa, 
aunque íi efta ya en el alma, 
el huir qué me aprovecha, 
íi donde quiera que vaya, 
la he de llevar dentro de ella? 
Ay, .Diana! ay, Akxaadíof 


ñor, V. Altezi 

los pies. Rey. Son ios brazos 
para vos corta esfera: 
qué teneis, que me llamáis ? 

Cari. Señor, no es mucho que tenga 
á vueftro nombre en los hbios, 
que eítan en el alma impreílas, 
las mercedes que me hacéis, 
y á faltar la Real preíencia, 
todo es decir, Alexandro 
es alma de mis potencias. 

Rey. Bien difsimula; es papel? ap» 

Cari. No he íabido cuyo fea, 
para quien es él lo dice, 
vueftra Mageítad le lea. 

Rey. Aunque dice aqui Alexandro, 
es para vos ; no ay quien íepa 
que fois Carlos : ea , abridle, 
y parece que la letra 
es de muger ; no le 
que hacéis ? no rompéis la nema? 

Cari . Señor,como he de atreverme, 
íi fuelle de la Duquefa ? 

R ey. Qué importa, íi yo os lo mando? 

Cari. Solo p uede la obediencia 
obligarme, gran feñor, 
á leerle. La Duquefa::: 
eítais aora contento? 
ferá bien que yo le lea? 

Rey. Si lo eíloy ; leedle , pues» 

Cari. Pues dice de efta manera; 
por venerar fus deíignios, ap, 
no los culpo de imprudencia. 

Lee. A. Ñapóles, por cafarme, 
vine , y pido á vueftra* Alteza 
me buelva á Mantua , que yo 
lby forzada en efta empreña: 
Perdonadme el defengaño, 
que es mi fuerte tan adverfa, 
que aunque yo os quiero querer, 
eila no quiere que os quiera. 
Otro amor , feñor , os llama,, 
inténtele fu grandeza; 
porque le aguarda Diana, 
folo para fer Hítrella. 

Lito que dice de fuyo, 
conocerá , quando vea, 
que muda de parecer, - 
íi ay lealtad en la nobleza. 

: t Rey, Myuenoío eltá el papel, ¿p 
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\ ' lo que penetro concuerda 
con io que me dixo á mi 
citando con la Duqueíá, 
de que no pyudia amar 
si Rey; íin duda fon quexas, 
viendó^en Carlos lo remito: 
delta fuerte fe remedia. 

Cari, Y qué hemos de hacer aora? 
feñor , dexa io que intentas, 
pues dice que no me quiere, 
bien claramente io mueitras 
No miráis que me aborrece? 
declaraos , dad licencia 
que yo la diga á Diana 
quien foy. Fu^.Sufpended la lenguas 
„ antes ordeno , que al punto 
bolvais cariñofo á verla, 
y la deis fatisfacciones 
no tibias , tino de veras. 

Haced cuenta que ibis Rey, 
prelto paliará elta fuerza, 
que antes que acabe fu c urfo 
py eífe quarto Planeta, 
vereis eíte laberinto 
fin confuíion , íin tinieblas» 

Eífca experiencia me falta, 
haced la ultima fineza, 
porque aveis de conocer, 
que aunque os pongo en la tormenta, 
á lo mucho que debeis 
no aveis de hallar recompenfa. vafe?, 
Cari, Aio mucho que debeis 
no aveis de hallar recompenfa? 
daro eítá que no he de halladla, 
que fon muy* cortas las fuerzas 
de un vaíTalio , y quanto hiciere, 
nada es paga , tino deuda. 

Bolveré á ver á Diana 
con amor , y reverencia, 
que he de venger por mi Rey 
tanto harpon , y tanta flecha. 

Vafe y y canta dentro uñaron [ale por 
Mt) a puerta Ejirella , ) por otra Ajlolfo , 
fi on un panyelo , que fe pondrá en Iqs 
ojos a fu tiempo? 

Cant. El valeroíb Guillermo, 
honor , y amparo de Mantua, 
derrotado , y mal herido 
íe tale de la batalla. 

IJlrelU Siempre que efcueho efta hifiorja 


J ¿tigre avifa.- 

fe me parten las entrañas! 

Afloif. Ay de mi ! qué es loque efcucho? 
ya noto quan fenalada - 

fiie mi tragedia , pues veo, 
que en ot ro Rey no fe canta! 

Cant. Huyendo de fu enemigo 
lleno de mortales aníias, 
le defpeñó al Apenino, 
dando fin a fus deígracias. 

EpelUQ^ié dolor! viven los CieloSj 
que ti en el lance me hallara, 
que como leona , á quien 
los cachorrillos la faltan, 
y viendo que en todo el monte 
haliar no puede la caufa 
de fu dolor , herizando 
la rubia melena , arranca 
los arboles , que á fu furia 
fon añilas delicadas; 
afsi yo en eí homicida, 

Belona de la campaña, 
hiciera tan grande extremo, 
que diera aífumpto á la fama, 
á que en bronces eículpiera 
mi valor, y la venganza. 

A jlolf. Es verdad que el Apeninos 
me recibió , mas fus aguas 
fueron fagrado á mi vida; 

. pero tercera vez cantan. 

Cant . Y á la fin ventura Eítrella 4 
por hija deíle Monarca, 
la pufo el cruel Rugero 
el cuchillo á la garganta» 

Ají. Ay dulce, y querida hija! LÍorM 
veinte años ha que me faltas, 
y otros tantos ha que ellas 
dando tormento en el alma! 
Jardinero , no protigas. 

Ejirell . Villano, no cantes, calla. ^ 

A/?o¿/.Pues quitn fois, feñora mía, 
que puede eíla hiíloria amarga 
caufaros tan gran difguíto? 

Ejirell. No conoceis.á Diana? 

Ajlol. Válgame Dios! y aun por eüO 
la dio difguíio eícucharla, 
que no quiere fu delito 
oir nadje cara á cara. 

No quiero mirarla al roftro, 
que puede íer que al mirarla 
retrate de mi enemigo, 

di 


Del Maejtro momas ¿yíut.usí -vn r mz.. 

el nombre de íer tyrana# 
Ya ío dixe, la razón 


de el ultimo aliento el alma. 

Perdemd, Duquefa ilultre: 
iluitre dixe? fe engaña a?. 
la lengua : el no conoceros, de rodillas, 
ffirell. O, que .venerables canas! 
levantad : fois vos Abcife, 
á quien celebra la fama? 

Afiolf. Él mifmo foy. E/fPues decida 
Ajtoíf. Temblando eítoy de mirarla, 
ffirell. Qué teneis con eiiahiíioria, 
que tanto dolor os caufa ? 

Afiolf. Qué tengo? aver conocido 
á Guillermo en fus defgracias; 
fui compañero en íus males, 
y quedóme tan gravad? 
en el corazón fu pena, 
que lloro en folo eícucharla^ 
ffirell. A Guillermo conocibe, 
cuyas iluítres hazañas 
aun no ha podido la embidta 
,del cruel Rugero borrarlas? 

T u aquel varón conociíte, 

• £ quien , fin ninguna caufa^ 
le quitaron la Corona, 
con la vida , la fama? 
u fuifte fu amigo acaío? 
pues como , dime, te tardas 
en pedirme que te dé, 
padre , en albricias el alma? 

Afitol. En albricias? Pues, íeñora, 
no has dicho que eres Diana? 
fP; Es verdad. Aftol. Pues fi lo eres, 
la Mageítad como engaña? 

Rugero no es vueüro tio, 
quien al gran Duque de Mantua 
le defpcjó de fu Rey no, 
dio muerte á toda íu caía, 
mató todos fus parciales, 
alteró todas fus plazas, 
hizo que íe defpeñaíTe, 
y dando fin á fu rabia, 
matóla lu,Z de una Eítrella» 
heredera de fu cafa? Llora • 
E/r.Tanto lloras? Aftol.Y aunespoCO 
dar la vida , fi repara 
mi atención , en que moftrais 
que os pefa de fus defgracias, 
quando miro de Rugero, 
que ibis una viva eítampa, 
y que teneis heredado 


me dio lugar á templanza: 
tnas qué miro ! Cielo fanto, af 
en el redro de Diana 
I veo edampado el de Eífcrelíi, 

I íi las leñas no me faltan. 

Efr.No sé que tiene en el roílro, af 
que aunque arrojado me habla, 
fin atender á la ofenía, 
me enternecen fus palabras. 
ReíoGndo por la Duquefa, 
que fu virtud foberana 
le rcfpondiera lo mifmo, 

| fi en ede lance íe hallara, 
como noté muchas veces, 
tratando elle cafo en Mantua 
Aítolfo, no puede fer, 
que aunque es Rugero mi dbj 
que tenga yo mi alvedrio 
libre de fú proceder; 

; en mi es precito tener 

parte alguna en fu trayeion? 
No puede mi.corazofl, 
viendo tan grande fiereza, 
obrar como íu nobleza, 
y dexaríu inclinación? 

Y por eífo no es Diana 
en fu imperio foberano, 

| aunque fe le dio un tyrane, 

; como aveis dicho, tyrana; 
es apacible , y humana, 
y veréis eda verdad, 
en que viendo ia amblad 
j que con Guillermo has tenido, 
os afrece agradecido 
fu pecho la Mageítad. 

Afiel. De dos cofas admirado 
edoy, quando aqui os aísidos 
la una , .de averes vido, 
y el averos efcuchado. 

En veros miro un traslado, 
que es de Guillermo redigo, 
y en efcucharos configo, 
que fi mi amigo viviera, 
en vueftra Magedad viera 
una bija , y un amigo. 

Una hija, que fue Eítrella, 
que el gran Principe perdió, 
q u e niña conocí yo. 
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y os pareáis mucho a ella: 
amigo hallara , pues bella 
defcubns vueítro valor, 
pues que fentis el rigor 
de tanta advería fortuna; 
y afsi , fin duda ninguna, 
fe halla todo en vueítro amor. 

; ’Bjlrdl . Que en efecto conoeiíte 
á Eltrella ? Ajiolf. La conocí 
liendo muy ruña la vi. 
jftr. Y donde , Aííoifo , la vil te? 
Ají. En Palacio: ay de mi triltel 
yftr. Y á mi fe pareció Eltrella? 

Aft. fue por extremo muy bella» 
fjit. Mucho me da que entender ' 
r© faber quien me dio el ser 7 af* 
y fer parecida á ella. 

Si scaío el Cielo guardó 




mi vid*? mas es quimera, 
aunqus s© lo dudo mucho 
del aireas© que me lleva. 

Si la virtud de Diana 
arafo :r. que te defpeñas, 
imaginación , detente, 
paes que. te tiro la rienda» 

A Aííoifo veré defpacio, 
porque miro en fu prefencis 
una desdad ignorada, 
a quien mi atención refpeta» 
Aítoifo , bolved á verme, 
porque quiere mi grandeza 
tratar con vos muchas cofas .yaf. 
’jíjt. No he.de poder, aunque quiera», 
dexar de ferviros fiempre» 
Bolvióme el alma de cera, 
no dudara fer mi hija, 
íi no ia hallara Duquefa: 
Ccnfufo eítoy de aver viíto, 
que fe parezca a mi Eltrella, 
li no es, que fe me han borrado 
ce fu hermofura las feñas. 

Quiero verá Federico, 
pues folo con darle cuenta 
délo que paífa , le templo 
algo el rigor de fus penas, 
y aun de las mias también, 
pues de la mina tan cerca 
eítoy ; pero Carlos viene, 
encubrirme ferá fuerza 
detrás de aquellos jaztfúnev 


"jajzngi ux/ija, " u 

mientras pa fía.Sak Alex. Ya defea 
mi corazón ver á Carlos, 
que conozca mis finezas*. 

Aqui fue donde mi padre, 
fi no me engañó la idea, 
fe me apareció en las fombras 
y no he de bailar aunque quiera 
avifos mas evidentes, 
pues aunque yo no tuviera 
mas dtfengaño , que verme 
fin el rigor de mis penas, 
me bailará idamente. 

Ají. Qué es lo que Carlos intenta? 
fin duda que fabe elimo 
de la mina , pues en ella 
fe ha parado ; pero efcucho, 
que eitá confuía la idea, 
haíia faber qué pretende, 
porque yo no seque fepa 
que tiene á fu padre vivo. 

Alex. O íi íps Cielos quifieran, 
que Federico bolvieífe! — 

Aft. No penetro io que inteta. Al. Federico. 
Debaxo Alifio. Liega, Aítoifo, 
que la mina eítá difpueíta. 
jí/rx.Cielos,qué eseíto que efcucho? 

Aft. Que ÍQ} 7 yo fin duda pienía. 

Alex. Aítoifo, aguarda, que es eíto? 

Aft. Salir aqui íerá fuerza, 
y declararle el fecreto, 
pues no ay riefgo en que lo fepa 
Carlos? Alex. Confuto me halláis» 

Aft. No sé yo, Carlos, quien íea 
el que nene de los dos 
mas confufion , quando llegan 
á mis oidos las voces 
de eftár en vueítra preferida; 
á Federico llamáis? 

A¡ex. Es tan terrible la pena 
de fu muerte , que en eítando 
folo , el amor que me alienta, 
todo es decir : Federico: 

Pifsimulo ; y de effa peña 
oi una voz , que me dixo: 

Llega, Aítoifo, que difpueíta 
la boca eítá de la mina, 
y el alma duda qué fea. 
jí/í. V ueítro padre no fue el Conde? 

Alex. Afsi el-alma lo confieíla. 

] aJI. Pues íi üs «¿altéis coaéJ, _ : 
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la mina no fe os acuerda, 
que tiene aquelfe jardín? 
jCex. Nunca me dio parte della- 
¿.¡U Pues mirad , no efteis confuid, 

' cada, Carlos, os fufpenda. 

Federico vueítro padre 
no murió , porque le encLerrs, 
ella gruta , defde el día 
que ie publico la- nueva 
de mi venida , porque . 1 
regido de mi prudencia, 
llego defde el Apenino, 
adonde por fu nobleza 
el fe avia retirado; 
y aquella carta fecreta, 
que vos diiteis á Aiexandro, 
fue para Rodulfo , y ella 
declaraba como fcis . 
de la Corona fuprema 
de Ñapóles fucceíTor; 
y por ella razón mefma 
os dixe yo de Aiexandro 
ja eaufa de fus tritlezas, 
porque ya avia Federico 
dadome de todo cuenta. 

4/rx.Pues como, íaber pretendo, 
de la Corona fuprema 
puedo íer yo el heredero? 

Aplf, No os dixe,íi fe os acuerda, 
que os trocaron al nacer? 
y en la carta daba cuenta 
de todo al Rey , Federico, 
y jamás dél fe Tupiera; 
pero como murió el Rey, 
y quedó íü hijo, intenta, 
ayudado de mi induítria, 
yér fi la grande nobleza 
de Aiexandro, reííituye 
la Corona á tu cabeza.. 
jí/rx.Huvo tan gran defengaño! af. 

Y ella mina adonde llega, 
que nunca á mi quifo el Conde 
decírmelo? Afteif, Tiene hechas 
debaxü herrpoías eílancias. 

AUx. Pues para que mejor pueda 
lograr mi padre fu intento, 
fi acaío tiene otra puerta 
la mina, llama á mi padre. 

Ají. Pues qué es, Carlos, !o que intentas? 
J&ex. Y i k) fah.ás, que he de feaeér. 


que todos los Orbes lepan 
eí valor de Federico. 


/A 


Ajlelf. Pues yo y, con vueítra licencia, 

" por la otra puerta a llamarle. yaf r. 

Aiex. Sabrá el mundo mi nobleza. 

Raro cafo! Vive Dios, 
que fue , con toda evidencia 
mi padre el que la otra noche 
fe valió de la cautela 
de difunto , porque afsi 
no conocerle pudiera. 

Sale Aurei. Qué haces, feñor,defla flieitc* 
quando la flor de tu Reyno 
á las puertas de la Quinta, 
á pefar de tu precepto, 
quieren entrar? sale Carlos. Alejandro, 
de Mantua todo e’ Imperio 
eítá poblando los campos, 
á grandes voces diciendo, 
que donde eftá fu Duqueía, 
porque como fe bolvieron 
fin verla calar, fo {pechan 
algún contrario fuceflb, 
y afsi mira lo que intentas» 

Sale Pi/.Cuerpo de Chrifto,qué hacemos? 
á toda Veiflor nos cercan, 
que prefumen que te has buelto 
JViinotauro, como ellas 
en el laberinto pueílo. 

Sale Dian.V ueftra Mageftad, feñor. 
Habiendo con Carlos. 
como prudente, y tan cuerdo, 
remedie ellos alborotos. 

Alex. Abrafe la Quinta, Aurelio. 

Y Diana donde eftá ? 

Sale E ’ftr. Confufa en ver tanto eíiruendo. 

Alex . Entre Ñapóles, y Mantua. 

Cari . Lo que elfos dicen te advierto. 

Dent. Hable Carlos por noíotros, 
diga que fe quexa el Reyno 
de que no ven de fu Rey 
la Mageílad , y el Imperio. 

Cari • Elle es, feñor, que defean, 
logrando tu calámiento, 
verte en publico guliofo. 

Dian. Que efcucho? válgame el Cieloí 
luego Carlos no es el Rey ? 

Alex. Oídme todos atentos» 

Napolitanos valientes, 
de k triíteza mi excí 
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rucia de que no era 
de vuertra corona dueño; 
hijo foy de Federico, 
eito lo sé por muy cierto: 

Carlos es vueítro Monarca, 
del gran Rodolfo heredero* 
por acafo nos trocaren, 
cuyo admirable fu cello 
habréis en Ñapóles todos* 
y ais i, v® foy í]j primero- 
que la obediencia le doy. 

Cari. Dudando eítoy lo que advierto 
Alex. Decid todos : viva Carlos. 

Aur. Quien ha de dudar de hacerlo, 
ü Cois el intereffad©? 

J afsi y diga todo el Reynor 
Viva Carlos. Todos. Viva Carlos 
tfir. Ya mu uo todo mi alientol 
Alex. £a, gran feñor, aora 
conoceréis- mis intentos. 

Vían. Huvo tan grande prodigio! 
til. Parece .cafe de Griegos. 

Tju, Como vuertra Mageftad 
no fe declara ? teneos, 
ps rq ue y© no (dy la Reyna» Afi olfo, y 
| 5 tan. Si lo es , oide atentos _ Tedemo. 
til. Ya efcampa , y líevian ¿adriHos» 
X)Í4».Mantuanos Cavalleros, 
y Napolitanos nobles, 

Alejandro, cuyo esfuerzo 
con efta acción ha dexado 
cautivo mi entendimiento* 
yo foy la mifma Diana, 
fobrina del cruel Rugero* 
que tyranizó el Eftado 
aí rnfelice Guillermo: 
mato todos fus parciales::? 

J/j.Qué c feúcho i Válgame el Cielo? 

•g>utn. Y aviendole dado muerte, 
bufeo rabioíb , y fediento, 
para quitarle la vida, 
al prodigio que eíiais viendo» 

Eíia es Eitreila, Mantuanos, 
hija del grande Guillermo, 
que la guardó mi lealtad x 
para bolverla fu Reyno. 

Afiol. No me engaño a mi la villa. 
led. Como no rusta el contento? 
ífir. Es de tal fuerte la dicha, 
que ya no cabe en el pecho. ^ 


Alex. Aun falta mas. Aur. Pues qué faW 
Alex. Que falga á viña del Pueblo 
mi padre , el gran Condeítabie, 
pues fe ritiró , temiendo 
no le coñafíe la vida 
revelar eñe fecreto, 
como teñigo de viña, 
por fer el autor del trueco. 

Sale Federico. Afsi es la verdad, ye 
fui la califa del foeeffo,. 
que por dar gufto á mi á Rey, 
fin prudencia , y fin acuerdó, 
causé el yerro que miráis, 
con fin tan dichofo , y bueno* 
mas aun- falta otro prodigio, 
y es, qpe el Principe Guillermo, 
Duque de Mantua, efta vivo, 
dadle la obediencia luego, 
pues la cocedds a Eftrelia.Toá.Si datnoí 
Sale Afiol. Pues ya Guillermo 
efta prefents , vaffallos, 
que veinte años sncubierto 
eíluve en el Apanino, 
hafta que quifo el decreto 
de Dios, que el gran Federico 
fuerte norte á mis aciertos» 

E (Ir. Ay padre del alma mía! 

Áfíolf. Ay hija de mis ¿efees! 

Feder. A y hijo, flor de lealtad ! 

Alex. Ay padrearte quien la heredo! 
Cari. Por un Reyno que me dais, 
os quiero dar otro Reyno; 

Mantua es ya vuefra, Alexandr©* 
ce Diana dulce empleo, 
aunque fuera poco un mundo, 
Alexandro, á lo que os debo. 

Dim. El Eftado que dexé, 
me da mejorado el Cielo. 

Cari. Dichofa la Monarcquta, 
que tiene vaffallos buenos! 

Ertrdia, aquefta es mi mano* 

Ejlr. Y la mia, dulce dueño. 

Alex. Yo fe fa doy á Diana. 

Dian. De mi lealtad es el premio* 
til : Yo también .cafo con Flora* 

Cari • A Ñapólas, Ca valleros. 
til Y Thomas Manuel aquí, 
fi le perdonáis fus yerros, 
que ai Noble fu fangre aviía, 
dirá al mundo, para ejemplo* 
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